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Mi  querido  Eduardo:  este  drama,  como  tú  lo  sabes ,  tiene  su  his- 
toria que  estaba  escrita  para  que  ocupase  este  lugar;  pero  la  he 
suprimido  por  buen  consejo  de  amigos,  entre  otras  razones,  porque 
no  fuese  la  dedicatoria  algo  mas  larga  que  la  obra . 

Recibe  sm>  preámbulo  este  verdadero  testimonio  de  mi  noble 
amistad;  él  te  servirá  para  recordar  cuando  quieras  lo  que  te  apre- 
cia y  te  ama  tu  sincero  é  invariable 


PERSONAS. 


Kl  Párroco  be  la  Aldea. 
Tomás,  padre  de 
Gonzalo  y  de 

CARLOS. 

Estrella,  pupila  de  Tomás. 
Le VI,  comerciante. 
Balduque,  criado  de  Tomás. 
El  Bey  ó  Gobernador  de  Tánger. 

^^'^^^••••j  Servidores  del  Bey. 

Asan ^  ^ 

Ali,  esclavo. 

UnMücuacho. 

Comparsas  de  aldeanos;  soldados  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada; moriscos;  enviados  de  las  cortes  extrangeras,  etc.  etc. 

Escena  en  18S9. 

1  .**  v  2."  acto  en  una  Aldea  de  la  Sierra  de  Granada. 

3.°  en  Tánger. 

i.*^  en  el  campamento  del  Ejército  Español  en  África „ 
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ACTO  PRIMERO. 


El  Teatro  representa  una  pequeña  plazuela  inmediata  á  una  casa  de  aldea;  ár- 
boles, setos,  bancos  de  piedra. 

ESCENA  I. 


ESTRELLA,  BALDUQUE. 

Estrella.  ¿Yes  qué  desgracia,  Balduque? 

Balduque.  Grande,  espantosa,  horripilante.  Encontrarse  en  el  dia 

de  la  boda  con  un  chasco  como  este,  es  un  suceso  desastroso. 
Estrella.  ¡Y  él  que  no  sabrá  nada!  pues! 
Balduque.  ¿Que  ha  de  saber?  estará  tan  contento  enriscado  entre 

las  montañas,  como  siempre,  y  tan  satisfecho  1  con  un  cora- 

zoncillo,  por  otra  parte ,  como  una  tórtola.   Y  puede  estarlo, 

eso  es  otra  cosa,  porque  una  esposa  como  vos 

Estrella.  Balduque,  no  gusto  de  fiestas. 

Balduque.  Distingo:  si  las  fiestas  son  mias,  lo  comprendo :  pero  si 

son  las  fiestas  de  los  domingos  en  que  se  juega,  y  se  baila,  y 

se  vé  al  señorito  Gonzalo 

Estrella.  Mire  Y.  qué  gracia! 

Balduque.  Yamosl pues!....  y  otras  dulcísimas  fiestas  que  no 

.     están  en  el  calendario  por  mas  señales 

Estrella.  ¿Y  qué  te  decia  mi  padre  poco  há? 

Balduque.  Eso  es  otra  cosa;  este  es  negocio  que  exige  tono  mas 

diplomático,  como  decia  mi  primer  amo. 
Estrella.  Explícate,  tonto. 
Balduque.  Lo  haré  en  agradecimiento  á  la  lisonja.  Me  decia  que 

vá  á  armarse  ahora  otra  fiesta  con  honores  de  marimorena. 

Señorita;  á  creer  lo  que  cuenta,  se  vá  á  levantar  un  jaleo  de 

dos  mil  demonios. 
Estrella.  ¿Qué?  ¿qué  dices? 
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Balduque.  Que  vuestro  padre,  que  sabe  mucho,  exclamaba:  «Bal- 
duque! tenemos  guerra  muy  pronto,  y  Gonzalo ,  mi  hijo,  y 
vuestro  prometido,  entre  paréntesis,  ¡qué  paréntesis!  ¿Eh? 

Estrella.  Despacha. 

Balduque.  Pues  tendrá  que  tomar  las  armas  porque  no  hay  con 
qué  librarle  del  servicio. 

Estrella.  Y  decia  muy  bien. 

Balduque.  Eso  si:  perfectamente.  Siempre  que  se  vaticina  un  de- 
sastre se  suele  hablar  perfectamente.  ¡Las  armas!  las  armas, 
decia  mi  primer  amo  elSr.  Barón  de  la  Luciérnaga,  no  son 
buenas  sino  para  la  portezuela  del  coche.  Era  aquel  señor  de 
los  que  ni  queman,  ni  pinchan  ni  cortan.  Se  murió  de  un  en- 
tripado de  chorlitos.  iDiosle  tenga  en  su  gloria! 

Estrella.  ¿Y  qué  remedio  á  lodo  esto? 

Balduque,  Eso  yo  no  lo  sé. .. .  es  decir,  sí  lo  sé. 

Estrella.  ¿Cuál? 

Balduque.  Todo  se  remedia....  ¿estáis?...  ahora  vá  el  específico... 
con  el  dinero! 

Estrella.  Buena  gracia!  ¿y  si  no  le  hay? 

Balduque.  Esa  es  buena  desgracia,  señorita.  Si  no  le  hay,  queda 
el  gran  recurso de  buscarle. 

Estrella.  ¿Y  cómo? 

Balduque.  Aquí  del  Sr.  Barón:  se  acude  á  un  recurso  financiero... 
á  una  operación  de  crédito. 

Estrella.  Buena  cabeza  tendría  el  Sr.  Barón! 

Balduque.  Eso  sí,  señorita;  ¡gran  cabeza!  la  mayor  cabeza  del 
mundo....  pero  solamente  en  la  casa  del  sombrerero. 

Estrella.  Pues  Gonzalo  no  irá  al  servicio. 

Balduque.  Si  me  colocáis  en  el  porvenir  ya  no  soy  hombre....  me 
atasco....  me  comprometo....  yo  pertenezco  siempre  ala  ac- 
tualidad. (Yo  no  sirvo  para  estas  cosas.) 

Estrella.  Ya  sabes  que  soy  pobre... .  aunque  en  otro  tiempo 

Balduque.  No,  vos  sois  rica....  mas  que  rica,  pardiez,  que  sois  un 
tesoro  A  fe  de  Balduque,  así  se  lo  oí  decir  á  vuestro  padre. 
Estaba  el  buen  señor  taladrado  de  una  picara  bala  en  el  cam- 
po de  batalla. ...  y  yo  no  tenia  nada  para  socorrerle y  allí 

se  nos  murió  en  pocos  momentos.  Muy  bien  recuerdo  sus  úl- 
timas palabras.  «El  morir  por  la  patria ,  Balduque,  eso  no  es 
morir,  es  cambiar  de  vida,  es  trocar  la  vida  material  por  la 
vida  verdadera.»  En  fin,  en  vuestro  tio  habéis  encontrado  un 
segundo  padre.  Os  quiere  tanto  como  á  sus  hijos y  con 
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justicia.  En  cuanto  á  mí,  señorita  ,  yo  que  casi  no  puedo  ya 
con  la  chaqueta,  aun  puedo  llevar  por  vos  las  armas. 

Estrella.  Yo  agradezco  con  todo  mi  corazón  tus  sentimientos,  pero 
mi  situación  no  tiene  remedio.... 

Balduque.  Tampoco  debéis  desconfiar;  eso  es  otra  cosa.  A  este 
revuelto  mundo  ni  darle  tan  buena  cara  ni  tanto  entrecejo, 
porque  tiene  mas  pliegues  que  la  camisa....  Pero  viene  vues- 
tro padre  que  os  dará  mejor  consejo  que  este  pobre  pedazo 
de  Balduque....  (Yo  voy  á  avisar  al  señorito  Gonzalo....  y  que 

sepa  todo  esto Vamosl  si  le  llevan  al  servicio  voy  á  hacer 

un  alarde  de  ingenio! soy  capaz  de  hacer  una  barbari- 
dad.) fVáse.j 

ESCENA  II. 

ESTRELLA,  TOMÁS. 

Estrella.  ¿Tan  pronto  dais  la  vuelta,  padre  mió? 

Tomás.  Sí,  Estrella,  tan  pronto....  tengo  un  calor  sofocante.  (Qué 

interesante  que  está!) 
Estrella.  Pero  vos  venís  triste.. ..  desasosegado. 
Tomás.  Bahl  no  hay  que  pensar  en  semejante  cosa:  son  tonterías.. . 
Estrella.  Oh!  no  me  lo  ocultéis,  mí  querido  padre! 
Tomás.  {Decidido.)  Pues  ya  se  vé...   como  es  cosa  tan  divertida... 
Estrella.  ¿Con  qué  es  cierto? 
Tomás.  Y  tanto  como  lo  es.  Gonzalo  es  soldado :  le  ha  tocado  el 

número  primero....  ¡suerte  decidida! 
Estrella.  El  número  primero! 
Tomás.  Mucho  mejor  es  así!  á  mi  me  gusta  que  llueva  siempre 

por  lo  derecho....  no  me  agradan  las  cosas  á  medias,  ó  como 

suelen  decir,  las  medias  tintas. 
Estrella.  ¡Y  en  tiempo  de  guerra! 

Tomás.  Pocoá  poco:  yo  no  estoy  en  pormenores,  pero  en  un  pa- 
pel que  tiene  el  Sr.  Cura  se  dice  que  van  á  declarar  la  guerra 

al  instante,  . 

Estrella.  Y  ¿á  quién? 
Tomás.  Eso  es  lo  mas  extraordinario....  á  los  cochinchinos!  ¡vaya 

un  nombre  que  gastan  los  buenos  señores!  propio  de  gente 

sucia. 
Estrella.  ¿Y  lo  tomáis  con  toda  esa  serenidad? 
Tomás.  Serenidad....  completa:  pero  no  con  indiferencia. 
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Estrella.  Así  lo  creo  yo,  porque  me  amáis  mucho:  ¿no  es  verdad? 

Tomás.  (Por  oir  la  pregunta  debería  siempre  un  padre  estarse 
callando.) 

Estrella.  ¿Y  no  me  respondéis? 

Tomás.  (¡Que  bella  criatura!) 

Estrella.  Siempre  os  merecí  mucho  cariño:  ¿no  es  cierto?  ¡Huér- 
fana, desvalida  desde  la  primera  edad ,  vos  me  tragísteis  á 
vuestra  casa  y  desde  entonces  os  llamo  padre.  Vos  me  habéis 
enseñado  este  dulce  nombre....  nombre  sin  igual  en  el  mundo, 
nombre  que  jamás  hubiera  yo  pronunciado  á  no  ser  por  vos, 
mi  bienhechor  bondadoso. 

Tomás.  Bahl  bahl  bah!  (esta  chica  me  hará  llorar  si  se  empeña: 
¡pues  estamos  frescos  1)  , 

Estrella.  ¡Padre  mío  I 

Tomás.  Bien;  ¿y  qué  hice  yo?  lo  que  cualquiera.  Tu  verdadero 
padre  murió  en  el  campo  de  batalla:  su  hermano  está  cum- 
pliendo un  deber  sagrado.  Tu  padre  pereció  como  español 
bueno....  honrando  yo  su  memoria  sirvo  á  Dios  y  á  mi  patria. 
¡Mire  V.  qué  cosa! 

Estrella.  Y  vuestro  hijo  Gonzalo  concibió  por  mí  una  pasión 

violenta....   Iguales  dias  han  corrido  para  entrambos los 

mismos  sentimientos....  la  pasión  misma....  y  nuestras  almas 
se  confundieron  en  una  sola,  inquieta  naturalmente  la  suya  y 
arrogante,  no  halla  contento  sino  en  la  fatiga,  en  la  dificul- 
tad, en  el  peligro Yo  amo  todo  lo  que  él  ama,  y  siento 

como  él  siente.  Y  cuando  iban  á  realizarse  nuestros  deseos, 

cuando  iban  á  cumplirse  nuestras  esperanzas una  horrible 

separación  nos  amenaza....  Gonzalo  se  verá  obligado  á  tomar 
las  armas! 

Tomás.  ¡Pues,  ya  se  vé!...  yo  no  tengo  medios  para  comprarle  un 
hombre!...  (Este  es  un  tormento)...  ¡Malditos  sean  ellos! 

Estrella.  ¿Quién? 

Tomás.  ¡Los  cochinchinos! 

Estrella.  Es  verdad! 

Tomás.  ¡Cosa  mas  rara!  Pero,  escucha,  Estrella  mía.  Nunca  suele 
ser  lo  mas  racional  lo  que  sale  á  nuestro  gusto,  á  medida  de 
nuestros  deseos...  por  eso  la  mayor  de  las  virtudes  es  el  pro- 
pio vencimiento.  Aunque  os  separéis....  él  te  amará  siempre, 
yo  no  lo  dudo! 

Estrella.  Si,  si;  me  amará  siempre!...  si  me  faltase  esa  mi  única 
esperanza:  ¡qué  sería  de  la  pobre  Estrella! 
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Tomás.  (Pobrecillal  si  yo  pudiese s^yo  supiera...  .  sin  em- 
bargo, el  mayor  mal  es  la  apatía.)  Escucha:  yo  voy  á  dejarte 
por  un  instante. 

Estrella.  jOtra  vez  I 

Tomás.  Si:  voy  á  ver  si  puedo  arreglar  un  asuntillo.  Luego,  muy 
pronto  daré  la  vuelta  y  proseguiremos  nuestra  conversación. 
No  dudes  que  él  te  ama  y  que  yo  te  amo. ..  (Mire  V.  por  donde 
el  demonio  vino  á  sacar  la  cabeza....  iguerra  mas  ridículal 
¡los  cochinchiuos!  ¡quién  se  habia  de  acordar  de  semejantes 
espantajos  1)  (Váse.J 

ESCENA  III. 


ESTRELLA,  GONZALO. 

Gonzalo.  Vive  Dios,  que  vengo,  Estrella, 
Como  jamas  fatigado. 

Estrella.  ¿Fuiste  á  la  selva? 

Gonzalo.  he  ido, 

Que  es  el  consuelo  del  ánimo 
La  soledad  magestuosa 
De  sus  dilatados  ámbitos. 

Estrella.  ¡Siempre  lo  mismo! 

Gonzalo.  ¡si  vieras 

Aquel  sublime  espectáculo! 

Allí  la  naturaleza. 
Sin  la  ficción  ni  el  engaño 
Que  imbécil  el  hombre  fragua, 
Derrama  franca  su  fausto. 
Allí  se  dilata  el  pecho 
Que  los  pesares  ahogaron, 

Y  entre  el  bramido  del  viento 

Y  el  eco  ronco  y  lejano 
Del  torrente  que  del  monte 
Baja  hasta  el  valle  rodando, 

Y  el  misterio  de  la  selva, 

Y  el  gorgeo  de  los  pájaros, 
Parece  que  van  uniéndose 
Del  corazón  los  pedazos. 

Estrella.  Es  verdad! 
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Gonzalo.  No,  ta  no  sabes 

Que  sorprendente  era  el  cuadro 

Que  se  ofrecía  á  la  vista 

Es  un  gran  peñón  tajado 
Á  cuyos  pies  entre  sombras 
Corre  un  raudal  negro  y  manso. 
Con  las  nubes  la  montaña 
Confunde  sus  picos  altos, 

Y  alfombran  su  falda  extensa 
Recios  robles  qae  brotando 
De  las  grietas  mas  profundas 
De  la  espalda  del  peñasco, 
Parece  que  se  desgajan 

Por  toda  la  cuesta  abajo. 
Estrella.  ¿Á  donde  con  todo  eso 

Irás  á  parar,  Gonzalo? 
Gonzalo.  El  sol  entonces  marcaba 

Fijamente  el  meridiano 

Y  entre  el  toldo  de  los  árboles 
Quería  lanzar  sus  rayos, 
Cuando  acosada  la  fiera 

De  ardiente  sed,  á  buen  paso 

El  horrible  precipicio 

Casi  llevaba  salvado. 

Estrella.  Y  tu  te  lanzaste  á  ella 

Gonzalo.  Me  acerco.... apunto y  disparo. 

Silva  en  el  aire  certero 

El  plomo cuchillo  en  mano 

Prevengo  la  acometida 

Á  pie  seguro;  irritado 

El  bruto  brama  de  cólera 
Estrella.  Si! 
Gonzalo.       grito  yo  de  entusiasmo. 

Me  busca 
Estrella.  Si! 

Gonzalo.  le  recibo 

Y  entrambos  á  dos  luchamos. 
Estrella.  Y  te  hirió,  Gonzalo  mió! 
Gonzalo.  No:  la  pelea  con  vario 

Suceso  vá  prolongándose, 
Pero  siempre  fuerte  el  ánimo. 
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Estrella.  ¡Asi! 

Gonzalo.  y  cuando  yá  iba 

Haciendo  mella  el  cansancio, 

El  bruto  falto  de  fuerzas 

Como  yo  de  fuerza  falto, 

Rojos  entrambos  y  el  suelo 

De  sangre  en  caliente  charco, 

Rendida  á  mis  pies  la  bestia 

Yiene  á  caer  y  la  mato. 
Estrella.  El  peligro  es  tu  elemento! 
"loNZALO.  Huirle  es,  Estrella,  en  vano; 

El  que  rehusa  el  peligro 

De  su  suerte  ha  renegado: 

Nunca  hay  triunfo,  no  hay  victoria 

Donde  no  se  encuentra  obstáculo. 

(Grita.)  Ah!  mis  lebreles!  (Vienen.)  ¡qué  alegres! 

Mira  que  activos  y  ufanos! 

La  victoria  regocija 

Hasta  á  las  bestias  del  campo. 
Estrella.  ¿Y  mi  amor? 
Gonzalo.  Razón  te  sobra. 

Soy  contigo  muy  ingrato. 
Mas  dejando  esta  pasión 

Aventurera  que  alcanzo, 

Ya  sabes,  Estrella  mia, 

Que  siempre  viví  tu  esclavo, 

Y  eres  la  luz  de  mis  ojos, 

Y  el  único  bien  que  amo. 
Estrella.  ¿Es  verdad? 

Gonzalo.  Á  tantos  dias, 

Tantos  meses,  tantos  años, 

Tanta  promesa  y  suspiro 

Puedes,  mi  amor,  preguntárselo. 
Estrella.  Sea  así,  ya  que  la  ausencia 

Larga  y  fatal  que  esperamos 

Gonzalo.  Por  mi  vida,  que  he  oido 

Al  venir  que  era  soldado. 

Contábanlo  en  un  corrillo 

Una  porción  de  aldeanos 

Y  exclamaban  ¡ahí  ¡qué  lástima 
De  tal  suerte  y  tal  muchacho! 
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Pero,  no  llores;  Estrella 

Estrella.  ¡Qué  no  llore  1 

Gonzalo.  y  es  en  vano! 

Las  lágrimas  no  remedian 

Cosa  alguna  en  este  caso, 

Y  valen  mas  que  mi  suerte 
Esas  que  estás  derramando. 

Estrella.  Gonzalo  1 

Gonzalo.  pobre  amor  mió, 

No  llames  injusto  al  hado. 
Duerman  sueño  perezoso 

Los  que  nacieron  saciados 

Y  no  tienen  la  hidalguia 
Con  que  nació  el  castellano; 

Mas  quien  tiene  sangre,  Estrella. 

Y  nombre  nó,  parte  al  campo 
Para  buscar  al  destino 

Y  á  viva  fuerza  arrancárselo. 

Y  no  mas: 

Estrella.  asi  lo  quieres! 

Gonzalo.  Plugo  á  Dios  asi  ordenarlo.  (Entran  en  casa.) 


ESCENA  IV. 


BALDUQUE,  TOMÁS. 

Balduque.  Voto  al  chápiro  que  es  el  Sr.  Cura  un  hombre  excelente, 
un  honrado  ciudadano! 

Tomás.  Un  digno  sacerdote! 

Balduque.  Con  que  es  decir  que  os  ha  servido  expléndidamente? 

Tomás.  Como  tiene  de  costumbre....  escucha  este  sonido.  (Suena 
un  bolsillo.) 

Balduque.  Púff.... !  ya  me  ha  dado  el  tufdlo  en  las  narices,  soy  yo 

un  perdiguero Brava  gente  traéis!  sonido  simpático!  mo- 

narCca  poderoso! 

Tomás.  Cuando  recuerdo  la  afabilidad  del  buen  anciano...  la  aten- 
ción con  que  me  escuchaba ,  las  lágrimas  que  caian  de  sus 
ojos....  yo  no  tengo  palabras  para  explicarlo.  Llego,  entro, 
expongo  mis  cuitas,  el  motivo,  en  íin,  de  mi  viaje....  y  el 
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buen  párroco  enternecido,  sin  anticipar  otra  palabra,  abre  un 
pupitre  y  me  contesta:  «También  esto  es  caridad;  loma,  libra 
á  tu  hijo  de  la  suerte  de  soldado....»  y  me  entregó  este  bol- 
sillo. «Ruega,  empero,  añadió,  por  tu  bienhechor.»  Esto  se 
llama  ser  un  hombre  honrado. 

Balduque.  A  toda  prueba,  señor,  y  sin  rodeos.  ¿Qué  me  importa  á 
mi  que  me  den  las  gracias  cuando  ofrezco  algo  por  mera  po- 
lítica, ó  cuando  pregunto  á  alguno  ¿cómo  está  usted?  Eso  no 
tiene  gracia.  Esto,  esto  es  lo  gracioso  por  ser  sin  afectación  y 
sin  interés.  Ya  se  vé...  este  dinerillo  poderoso....  Maldito  sea 
eldinerol...  pero  no:  dulcísimo  dinero!... 

Ahora  es  necesario  alborotar  el  pueblo ,  revolucionar  la 
aldea,  armar  aquí  una  especie  de  pronunciamiento,  y  de  eso 

me  encargo  yo  soberanamente.  Quisiera  armar  un  ruido 

tan  espantoso  ruido,  que  le  pudieran  oir los  cochinchinos. 

Es  una  gente  esa  que  me  hace  títere;  y  eso  que  jamás  la  vi 
sino  en  los  abanicos. 

Tomás.  Del  señor  Barón,  tu  antiguo  amo.... 

Balduque,  Precisamente,  y  en  las  cajas  de  tresillo,  con  sus  sayi- 
llas ,  y  su  moñete ,  y  sus  bigotillos,  y  aquellos  ojos  torcidos  y 
aquella  cara  de  gato....  Vaya  una  tropa!  Pero  es  necesario  que 

lo  sepan  todos si  lo  han  de  saber  de  todas  maneras!..;  eso 

digo  yo. . . .  en  fin,  yo  debo  publicarlo.  (Váse.) 


ESCENA  V. 


TOMÁS. 


Hé  aquí  lo  que  es  la  felicidad el  cumplimiento  de  un 

buen  deseo.  Ahora  un  polvo....  eso  sí...  lo  primero  un  polvo. 

¡Pobres  muchachos!  se  aman  tiernamente  desde  la  niñez 

iban  á  casarse....  y  todo  se  les  descomponía  por  la  diablura 
de  la  quinta.  Y  nuestro  buen  párroco  todo  lo  ha  arreglado.... 
¡inefable  beneficencia!  No;  no  puede  faltar.  Apesar  de  los  ma- 
los tiempos,  hay  almas  bienhechoras  que,  socorriéndolas  nece- 
sidades de  los  hombres,  detienen  el  peso  de  la  Justicia  Divina 
para  que  no  caiga  toda  junta  sobre  la  tierra.  ¡Qué  sueño  lan 
tranquilo  será  el  de  esas  criaturas!  ni:  ¿qué  seria  8Ín  ellas  este 
mundo?  Oh!...  benditas  sean! 
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ESCENA  VI. 


Dicho:  EL  PÁRROCO,  ESTRELLA,  CARLOS,  BALDUQUE,   LOS 
ALDEANOS,  á  cuyo  ruido  sale  ESTRELLA. 

Pueblo.  Vi  val...  vival 

PÁRROCO.  Si,  hijos  mios.  El  Cielo  os  de  ventura  así  como  yo  os 
deseo  felicidades  para  que  seáis  lodos  virtuosos.. o.  muy  aman- 
tes de  vuestros  hermanos,  y  dignos  hijos  de  la  patria....  sí.... 
de  nuestra  amada  patria. 

Pueblo.  Que  viva  el  Sr.  Cura! 

Estrella.  Y  recibid,  señor,  la  sincera  promesa  de  eterna  gratitud 
de  la  pobre  Estrella. 

Párruco.  Pues  qué  os  he  dado  yo?  Nada;  absolutamente  nada.  El 
Cielo  os  lo  ha  enviado:  él  es  el  verdadero  padre  de  todos  los 
hombres,  y  el  padre  especial  de  los  desvalidos. 

Balduque.  Y  ahora  me  toca  á  mí;  ¿no  es  verdad?  ha  llegado  mi 
época. 

PÁRROCO.  Después  será,  después;  un  poco  mas  tarde;  es  demasiado 
pronto  todavia.  Lo  primero  es  agradecer  los  beneficios  á  quien 
verdaderamente  los  concede.  Los  beneficios  I  ellos  caen  dia- 
riamente sobre  la  tierra  como  el  rocío,  y  solo  son  estériles  para 
el  ingrato.  Id,  pues,  hijos  mios,  al  templo,  luego  os  bendeciré 
al  pié  de  los  altares.  Bien  pronto  iré  á  buscaros.  Tú,  Carlos, 
quédate  aquí,  porque  me  haces  falta.  (Váse  Estrella  á  casa,  y 
los  demás  por  el  costado.) 

ESCENA  VIL 


EL  PÁRROCO,  CARLOS. 

PÁRROCO.  Acércate  que  tenemos  que  hablar  un  poquito.  (Es  un 
bello  mancebo.  El  Benjamín  de  su  pobre  padre!...  si  se  lle- 
vasen á  este  muchacho  Tomás  se  moriría  de  pena.  Su  madre 
le  dio  á  luz  entre  sus  últimos  suspiros,  y  él  es  el  retrato  de  su 

madre.)  Mira,  Carlitos, toma  estos  papeles  y  ábreme  el 

correo;  es  preciso  continuar  esta  buena  costumbre.  Tal  vez 
alguno  aquí  implorará  mi  auxilio,  y  esto  nunca  debe  dilatarse. 
Yo  no  veo  yá:  se  niegan  mis  ojos  á  recibir  impresiones  terre- 
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nales:...  van  despidiéndose  de  sus  antiguos  amigos,  de  lodos 
estos  objetos  de  la  mísera  tierra.  Lee,  lee.  (Se  sienta.) 
CARLOS.  Esta  es  una  carta  de  vuestro  hermano. 
PÁRROCO.  Ya,  ya  supongo  lo  que  me  escribe:  dirá  que  va  á  llegar, 

le  estoy  esperando. 
CARLOS.  No,  me  parece  todo  lo  contrario. 

PÁRROCO.  ¿Dice  que  se  queda  en  su  pueblo?  ¿qué  le  habrá  suce- 
dido? míralo  bien. 
CARLOS.  Se  marcha  al  África. 

PÁRROCO.  Eso  es  otra  cosa:  irá  con  las  misiones,  tal  vez. 
CARLOS.  No  señor,  vá  con  el  ejército. 

PÁRROCO.  (Levantándose.)  ¿Cómo"!  (.qué'!  ¿qué  es  lo  que  estás  di- 
ciendo, Carlitos? 
CARLOS.  (Leyendo. )^  «Ya  habrás  visto  en  los  papeles  que  los  marro- 
quíes han  derribado  y  roto  las  armas  de  España;  que  han  pi- 
sado nuestro  pabellón  traspasando  los  límites  de  nuestros  do- 
minios, y  bárbaros  se  niegan  á  dar  una  satisfacción  justa  y 
necesaria.  Que  el  Gobierno  español  ha  declarado  la  guerra: 
yo  en  consecuencia  voy  con  el  ejército. » 
PÁRROCO.  Qué  los  marroquíes  han  hollado  el  pabellón  de  España! 
qué  han  derribado  el  blasón  del  gran  Recaredo!  qué  mi  her- 
mano marcha  con  el  ejército  y  va  á  derramar  su  sangre  por 
su  patria!....  Mi  hermano  hace  muy  bien! 

¡Ah  de  mis  años!  si  el  tiempo  volviera  atrás  rogara  yo  al 
tiempo  dándole  después  algunos  de  esta  mi  vida  ;  pero  no  fal- 
.    taran  á  la  patria  defensores!  porque  es  el  pueblo  español  un 
pueblo  magnánimo. 
CARLOS.     No,  no  faltarán,  eso  es  imposible. 
PÁRROCO.   Carlos,  si,  tienes  razón, 
Tu  lealtad  no  te  engaña, 
Aun  nacen  aquí  en  .España 
Las  gentes  de  corazón. 

Mas,  como  anhela  el  guerrero 
Una  ocasión  señalada 
Para  saber  de  su  espada 
Cual  es  el  temple  y  acero, 

Y  ocasión  se  necesita, 
Sin  que  provocarse  deba, 
Porque  siempre  fué  la  prueba 
La  que  vence  y  acredita; 
Aquellos  que  han  olvidado 
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Nuestros  triunfos  por  añejos 
Bueno  es  que  vean  de  lejos 
Que  no  hemos  degenerado: 

Y  también  el  marroquí, 
Sin  reparar  en  guarismos, 
Que  somos  aquellos  mismos 
Que  le  lanzaron  de  aquí. 

Y  que  sepa  cada  cual 
Que  lo  medite  ó  intente 
No  se  ultraja  impunemente 
Al  pabellón  nacional: 

Y  con  tal  gente  se  topa 
Que  ya  reclama  incesante 
La  silla  que  está  vacante 
En  los  consejos  de  Europa. 

Y  vé  tu  padre  á  buscar, 
Por  si  tratarlo  quisiere, 
Que  la  ocasión  lo  requiere. 

CARLOS.     No  he  de  haceros  esperar.  {Váse.) 

ESCENA  VIII. 


EL  PÁRROCO. 

Ora  resta  conocer 
Como  se  salva  y  escucha 
Esta  tierna  y  noble  lucha 
Entre  el  amor  y  el  deber: 

Que  esta  ocasión,  la  mayor 
Si  bien  se  la  considera,  , 
La  nación,  si,  toda  entera 
La  resuelve  con  honor. 

Hoy  que  trata  de  salvar 
Contra  el  marroquí  su  nombre 
Vá  á  convertirse  en  un  hombre 
Que  se  lanza  á  pelear. 

Tras  de  penas  y  dolores 
Y  de  pesares  prolijos 
Mostrémonos  dignos  hijos 
De  nuestros  progenitores. 


ACTO  I.  n 

ESCENA  IX. 

EL  PÁRROCO,  GONZALO. 

PÁRROCO.  Ríen  venido,  Gonzalo:  yo  quería  hablar  contigo  en  tanto 
que  el  buen  Carlitos  busca  á  tu  padre. 

Gonzalo.  ¿Yos?yo  soy  el  que  os  debe  una  demostración  de  grati- 
tud; el  deudor  soy  yo  solo,  mia  es  la  obligación. 

PÁRROCO.  Bali!  qué  obligación  1  Medido  esté  asunto  desde  una  con- 
veniente altura,  no  es  sino  una  cosa  muy  natural:  cualquiera 
hombre  razonable  hubiera  hecho  otro  tanto. 

Gonzalo.  Cosa  natural  será....  pero  harto  escasa. 

PÁRROCO.  Y  yo  creo  que  no,...  que  solo  hay  que  encontrar  la  oca- 
sión propicia:  con  ella  se  hacen  cosas  admirables. 

Gonzalo.  Eso  si. 

PÁRROCO.  Tú,  por  ejemplo,  que  hoy  no  trocaras  tu  suerte  por  otra 
alguna,  y  que  vas  á  poseer  pronto  lo  que  deseas. . .  bajo  otro 
punto  de  vista. ...  tal  vez. . . . 

Gonzalo.  No,  señor  Cura,  eso  es  ya  demasiado.  Vos  no  sabéis  bien 
lo  que  es  una  pasión  vehemente  y  licita,  ni  la  fuerza  de  los  lazos 
del  tiempo  que  como  hondas  raices  profundizan  hasta  los  senos 
íntimos  del  alma.  Y  si  á  todo  esto  añadís  la  energía  de  los  atrac- 
tivos, la  ilusión  de  los  deseos  que  van  á  realizarse. . . .  creed  que 
son  cosas  todas  ellas  difíciles  de  vencer,  fuerzas  incontrasta- 
bles imposibles  de  dominar. 

PÁRROCO.  Y  yo  sigo  pensando  deotro  modo,  vea  usted! 

Gonzalo.  Sería  vuestro  parecer  1...  y  nada  mas. 

PÁRROCO.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Conoces  á  mi  hermano? 

Gonzalo.  Si  señor:  excelente  carácter;  bondadoso,  noble,  valiente, 
amigo  de  la  dificultad  y  buen  soldado  en  la  lucha.  Estos  carac- 
teres paran  poco  en  las  cosas  menudas,  y  son,  pardiez,  los  me- 
jores del  mundo,  y  acaso  la  esperanza  de  las  naciones. 

PÁRROCO.  (El  joven  llegó  á  su  terreno.) 

Gonzalo.  Dadme  un  hombre  honrado,  generoso:  no  le  quitéis  su 

hidalguía  haciéndole  esclavo  miserable  y  exclusivo  del  interés 

material,  que  es  el  encargado  de  agostar  todos  los  atractivos 

déla  tierra....  y  guardad  las  demás  formas  artificiales  para 

r^     aquellos  que  se  alimentan  del  artificio,....  y  suplen  con  él  las 
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PÁRROCO.  Está  bien:  pues  mi  hermano  se  marcha  al  África. 
Gonzalo.  ¿Al  África?  ¿pes  qué  hay?  ¿qué  es  lo  que  acontece? 
PÁRROCO,   ün  pequeño  incidente,  una  cuestioncilla.  [Dá  la  carta  á 

Gonzalo:  este  lee.  )Qué  te  ha  parecido? 
Gonzalo.  Que  si  aquesto  se  dejara 

Discurriendo  una  disculpa 

No  fuera  de  ellos  la  culpa 

Sino  de  quien  lo  aguantara. 
Alzara  siempre  mi  voz 

Contra  el  que  sufre  un  ultraje 

Mas  sufrirlos  á  un  salvaje 

Eso  es  una  cosa  atroz. 
Demos  prueba  sin  igual 

Que  en  el  siglo  positivo 

Está  mas  que  nunca  vivo 

El  honor  tradicional. 
Me  predice  el  corazón 

Que  ha  de  ser  tal  la  jornada 

Que  doy  por  bien  empleada 

Esta  solemne  ocasión. 
Y  el  Cielo  ha  de  protejer 

La  buena  fé,  sobre  todo, 

Del  que  junta  de  tal  modo 

El  honor  con  el  deber. 
PÁRROCO.   Si:  lleva  esa  fé  contigo 

Y  caballero  las  armas 
Que  siete  siglos  lucharon 
Contra  el  romano  en  batalla. 
Trescientos  contra  los  bárbaros, 
Ochocientos  contra  el  África, 

Y  otros  mil  con  igual  temple 
A  ser  preciso  lucharan. 

Si  el  marroquí  ha  derribado 
El  pabellón  de  la  patria, 
Es  fuerza  que  le  coloquen 
Sobre  la  cresta  del  Atlas 
Para  que  todos  le  vean 
Sobre  una  cumbre  tan  alta; 
Por  que  es  aquel  de  Pavía, 
El  mismo  de  Juan  de  Austria, 
El  que  Colon  llevó  á  América 
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Y  el  Gran  Gonzalo  a  la  llalin, 

Y  de  nadie  fué  manchado 
Sin.  que  en  sangre  le  lavaran, 

Y  de  entrambos  continentes 
Hizo  tan  solo  una  playa 
Dó  deshacian  su  furia 

Las  olas  délas  borrascas, 
Que  al  mar  español  entonces 
Hicieron  nuestras  escuadras. 

Y  no  mas,  porque  eres  hombre 

Y  lo  que  callo  te  basta. 

ESCENA  X. 


Dichos— ESTM.ILX,  TOMÁS,  CARLOS,  BALDUQUE,  PUEBLO. 

Estrella.  ¿Qué  nuevas  son  estas?  ¡ah!   nuevas  desgracias! 

Balduque.  QuiáL...  esto  no  es  nada,  señorita:  una  ocasión  liabia 
de  llegar  mas  pronto  ó  mas  tarde,  y  le  ha  dado  la  gana  á  esta 
de  presentarse. 

Estrella.  ¿Y  vas  á  partir  Gonzalo?.... 

Balduque.  Pues  no  que  se  juega!  Yo  bailo  de  gusto:  aquí  no  sere- 
mos nada  sin  el  jaleo;  aquel  que  dá  en  callar....  qué  quiere  V. 
hacerlo,  lo  que  es  en  este  mundo  pasa  por  mudo,  y  aquí,  bendito 
sea  Jonás,  aun  tenemos  buen  pecho. 

Tomás.  ¿Esto  es  mió,  Señor  Cura?  {Enseñando  el  bolsillo.) 

PÁRROCO.  Quién  puede  dudarlo?. ...  í Toma  el  dinero  Gonzalo.) 

Gonzalo.  Muy  bien;  ya  lo  sabéis:  {Al  pueblo)  andando,  muchachos! 
armas  y  munición  y  recado  al  contorno.  Aquí  no  hay  un  espa- 
ñol que  no  sea  soldado . 

Balduque.  Esa,  esa  me  digas,  que  lo  demás  es  charla. 

Gonzalo.  A  triunfar  ó  á  morir,  esa  es  vuestra  bandera. 

Todos.  Sí.... 

Gonzalo.  Y  al  punto á  partir  camino  de  África. 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 


ctó  <s¿9  Site  cs¿9  OÍ9  o^  Cito  OÍS  G^  <s¿9  e>ís  OÍS  e^  o^  oís  C3i9  e>í9  e:ií9  eií3 


ACTO  SEGUNDO. 


Selva  espesa:  un  asiento  de  piedra  en  segundo  término  á  la  izquierda  del  espec- 
tador. Montaña  practicable  y  alta  en  el  fondo;  poca  luz  en  la  escena  porque 
comienza  la  acción  en  las  altas  horas  déla  mañana.  Varios  árboles. 


ESCENA  L 

ESTRELLA  sola,  después  LEVL 

Nada  se  siente. ...  el  silencio 
Del  ámbito  se  apodera. ... 
La  soledad  es  mi  amparo, 
La  soledad  es  mi  pena. 

Apenas  el  aura  mansa 
Mueve  una  flor  de  la  selva 
Que  aun  en  medio  déla  noche 
Los  ojos  se  me  desvelan 
Y  asi  padezco  dormida 
Como  padezco  despierta: 
Tal  es  mi  sino  en  el  mundo , 
Tal  es  de  Estréllala  estrella. 

(Pasea  distraída:  Levi  se  deja  ver  un 

momento  pasando  por  la  montaña.) 
Estrella.  Oh  Dios!  jurara  que  he  visto 
Una  sombra  por  la  cuesta 
Vagar  con  incierto  paso. ... 
No,  no  ..  fantasma  no  era...  (Agitada.) 
[Reportada.)  ¿Mas  que  no  vé  una  mujer 
Enamorada  en  la  ausencia? 

Yo  estoy  viendo  desde  aquí 
El  África  toda  entera... 
Regiones  que  jamás  vieron 
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Los  viajeros  de  la  tierra; 
Oigo  el  grito  de  victoria, 

El  rugir  de  la  pelea 

Oh!  yo  escucho  tantas  cosas 
Que  no  tengo  ya  cabeza, 
Y  en  la  cruel  inceitiduinbre 
El  amor  dé  hablar  no  cesa. 
Tal  fué  mi  sino  en  el  mundo , 
Esta  de  Estrella  la  estrella. 

{Se  acuesta  en  la  roca.  ] 

{Pausa. — Levi  andando  con  suma  precaución, 

entre  los  árboles.) 
Levi.         No  estoy  solo...  veo  un  bulto 

Acostado  en  esa  piedra...  {Se  acerca — ¡a  vé.) 
Una  mujer!...  ¡y  qué  hermosa!  [Estcitico.) 
La  primera  vez  es  esta 
Que  pronuncié  tal  palabra 
Desde  que  vivo  en  la  tierra. 


Raro  es  venir  á  estas  horas 
^  A  descansar  en  lasciva... 

Mas  no  me  espanto...  son  todas 
Iguales  las  montañesas 
Que  habitan  estas  comarcas 

Y  nacen  en  estas  sierras, 

Y  asi  son  también  los  hijos 

Que  envían  á  hacer  la  guerra!  [La  mira.) 

Despertárala  si  yo 
Capaz  de  faltarme  fuera. . .   {Estrella  se  mueve.) 
Pero  ya  no  es  necesario, 
Que  ella  sola  se  despierta.   [Se  oculta  Levi.) 
Estrella.  {Con  valor.)  ¿Otra  vez?...  ¿estoy  soñando 

Ó  es  realidad?...  [Andando  decidida.)  ¿quién  se  acerca? 

ESCENA  II. 

ESTRELLA,  EL  PÁRROCO. 

Estrella.  jAh!...  isois  vos!  [Con  amorosa  tranquilidad.) 
PÁRROCO.  ¿TÚ  tan  temprano 
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En  esle  lugar,  Estrella? 

Bien  veo  que  la  inquietud 

Reposo  hallar  no  te  deja. 
Estrella.  ¿Supisteis  algo? 
PÁRROCO.  ¡No!...  ¡nada!  [Frialdad.) 

Muy  pronto  vences  la  empresa. 
Estrella.  ¡Y  á  mí  se  me  figuraba 

Que  era  tan  tarde! 
Párroco.  Quisieras 

¡Ya  se  vé!  que  á  todas  horas 

Viniesen  á  darle  nuevas... 

Los  vigilantes  de  noche 

No  han  dado  ninguna  seña. 
Estrella.  ¡Qué  largas  se  hacen  las  horas 

Al  que  las  pasa  en  espera! 
Párroco.  Partieron  los  montañeses 

Á  tomar  parte  en  la  guerra 

Y  un  silencio  sepulcral 
En  todo  el  contorno  reina. 

Estrella.  Envidiosa  les  miraba 

Marchar  por  las  arboledas 
Al  son  marcial  de  sus  cajas 

Y  alrededor  de  su  enseña! 
PÁRROCO.  La  historia  toda  animarse 

Me  parecia,  y  con  ella 
Me  transportaba  á  los  tiempos 
Que  las  crónicas  nos  cuentan. . . 
¡Tiempos  que  no  gana  el  ocio 
Ni  alcanza  la  indiferencia! 
Despertando  del  letargo, 
El  mayor  mal  de  la  tierra, 
Vuelve  el  son  á  hendir  las  auras 
De  la  campana  La  Vela 

Y  el  rumor  del  campamento 
De  Doña  Isabel  Primera: 

El  valor,  que  atropellando 
Por  las  huestes  a^arenas, 
Después  de  ochocientos  años 
Nos  dio  nuestra  independencia. 
Veo  que  nadie  en  España 
Sordo  en  el  caso  se  muestra 
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Después  de  alcanzado  eslo 

Siempre  es  ganada  la  empresa! 

(Con  ternura. )  Ya  se  ve!  ipara  esta  patria 

Qué  es  Jo  que  uno  no  quisiera! 
Estrella!  Tus  horas  gastas 

En  dar  al  tiempo  tus  quejas! 

¡Ambos  á  dos  anhelamos 

De  diferente  manera' 
Estrella.  Razón  tenéis:  [Con  entusiasmo,)  ¿y  mi  padre? 
PÁRROCO.  Aun  mas  impaciente  anhela! 

Ha  abierto  una  suscricion, 

Ha  puesto  gentes  alerta 

Por  los  montes  y  los  valles 

Que  avisen  lo  que  suceda 

Las  mujeres  no  descansan. 

Hacen  hilas,  hacen  vendas.... 

En  fin todos  hacen  algo.  .. 

Estrella.  ¡Y  nada  yo!  [Con  profundo  decaimiento.) 
PÁRROCO.  ¡Quién  dijera 

Que  habia  tanto  escondido! 

Y  que  era  la  nación  esta! 
¿Mas  quién  podrá  estar  ocioso 
Si  el  trono  el  ejemplo  empieza? 

Estrella.  ¿El  trono? 

PÁRROCO.  Sí,  el  trono  mismo 

Sus  joyas  y  sus  riquezas, 

Su  poder. . . .  todo  lo  ofrece 

Estrella.  ¡Bien  por  Dios! 

PÁRROCO.  [Descubriéndose.)  ¡Viva  la  Reina! 

Estrella.  Eso  sí! 

PÁRROCO.  ni  yo  tampoco 

Me  conozco  ya  siquiera. 

Ahora  mismo  colocado  [Con  intención.) 

En  la  torre  de  la  aldea 

Estaba,  Estrella,  escuchando 

Si  daban  alguna  seña. 

Juzgaba  que  eran  mis  ojos 

Los  de  aquella  edad  primera, 

Y  los  mismos  mis  oídos, 
La  misma  la  diligencia 

Con  que  de  uno  en  otro  lado 
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Me  lanzaba  á  la  carrera 

Y  como  nada  veía 

Ni  oia con  duda  acerva 

Salí  de  casa y  me  vine 

Aquí,  do  le  encuentro,  Eslrella 

....Que  ambos  á  dos  anhelamos 

De  diferente  manera, 
Estrella.  Sí....  puede  ser  que  algún  parle 

Los  vigilantes  ya  sepan. 

Vayamos  á  ver 

PÁRROCO.  Vayamos 

Antes  que  el  sol  amanezca. 

ESCENA  m. 

TOMÁS,  CARLOS.  {Bajando  por  la  montaña  del  fondo.) 

Tomás.  No  te  separes  mucho,  Carlitos,  porque  le  podrías  despe- 
ñar.... vete,  así....  despacio.  Este  es  el  sitio  destinado  á nues- 
tras gentes... .  ¿Ves  alguna  luz  á  lo  lejos? 

CARLOS.  No  señor....  no  veo  nada. 

Tomás.  Es  que  tampoco  habrá  nada.  ¡Somos  tan  impacientes! 

todo  lo  queremos  en  un  instante En  fin si  no  se  ven 

luminarias..., 

CARLOS.  Y;  ¿á  qué  viene  lodo  esto? 

Tomás.  Tonto,  para  hacer  saber  lo  que  pasa  ó  dar  noticia  de  ello. 
Es  un  sistema  este  que  está  muy  en  boga. 

CARLOS.  En  donde  estará  ahora  mi  hermano....!... 

Tomás.  Eso  es  lo  que  me  esloy  preguntando  lodo  el  día ,  hijo 
niio,  y  mucho  diera  yo  por  la  respuesta. 

CARLOS.  No  sé  cómo  he  tenido  corazón  para  quedarme  aquí! 

Tomás.  Pues  no  faltaba  mas!  Carillos;  ¿también  tú  quieres  abando- 
narme? Ah!  ¿no  es  bastante  la  ausencia  de  Gonzalo'^  Hemos 
partido....  y  no  es  poco....  Si  tengo  dos  hijos....  uno  para  la 
patria,...  pero  el  otro  para  raí....  Sí;  tú  Carlitos,  que  eres  el 
mas  pequeño....  tú  que  eres  mi  Benjamín tú  debes  que- 
darte para  recojer  el  llanto  de  lu  padre....  ¿no  es  verdad?  (En 
ün  ...  aquí  estamos  los  dos  solos....  el  Omnipotente,  nada 
mas,  verá  nuestro  desahogo....  que  me  es  tan  necesario  para 
poder  sobrellevar  tanto  padecimiento.)  (Se  sienta.) 
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CARLOS.  (¿Qué  intentará  mi  padre?...  casi,  casi  lo  adivino....  ya 
se  sienta. ...  yo. . . .  como  que  no  sé  nada. . .  pues. . .  asi. . .  como 
si  lo  ignorase  todo....)  {Baja  la  cabeza  con  coquetería.) 

Tomás.  Carlitos ven  conmigo....  mas  cerca....  mírame  bien... 

{La  mano  en  la  espalda.) 

CARLOS.  ¿Así?  (Le  mira  con  grandísima  ternura.) 

Tomás.  Así.   {Con  una  efusión  muy  grande.)  jQué  hermoso  que 

eresl....  siéntate sobre  mi  rodilla....  estréchame  en  tus 

brazos....  como  yo  lo  hago.  (Qué  bien  estará  su  rostro  entre 
mis  canas!....  como  el  rubio  sol  levantándose  en  claro  dia  so- 
bre la  nevada  cresta  del  collado!....) 

CARLOS.  ¡Padre mió!..,.  {Efusión.) 

Tomás.  ¿No  es'verdad  que  me  amas  mucho?...  ya  ves...  un  padre... 
que  ya  no  tiene  mas  que  álí....  se  ha  marchado  Gonzalo.... 

CARLOS.  Pero  Gonzalo  está  defendiendo  su  patria....  cumple,  que- 
rido padre,  un  deber  sagrado. 

Tomás.  (Es  todo  á  sú  madre!  fruto  de  un  amor  tan  puro  como  el 
aura  matutinal  de  estos  confines  en  las  mañanas  plácidas  de 
Mayo!)  {Levántase.)  Y,  á  todo  esto,  fuiste  hoy,  Carlitos,  adonde 
es  menester? 

CARLOS.  ¡Vaya  si  he  ido!....  mas  amante  que  nunca....  mas  con- 
movido. 

¡Si  vierais  qué  tierna  se  presentaba  á  la  blanca  luz  de  la 
luna  la  tumba  de  mi  madre!....  Regué  los  arrayanes,  las  adel- 
fas y  los  cipreses....  regué  también  la  losa  fría  con  mis  lá- 
grimas.... y  dejé  colocada  sobre  la  urna  la  corona  de  mirto 

que  me  entregó  Gonzalo al  partir....   {Reportado  ya.)  ¡No 

faltaba  mas! ¡pues  no  me  lo  dejó  poco  encargadol 

«Carlitos:  cuidado  con  que  lleves  esta  corona  al  sepulcro  in- 
mediatamente! ¿Oyes? Si  acaso  perezco  en  la  contienda 

debo  dar  un  adiós  á  mi  buena  madre.»  Esto  me  estaba  di- 
ciendo mientras  tomaba  las  armas  para  marchar  al  África! 

Tomás.  ¡Hijos  de  mi  alma!...  Ya  habría  estado  él  antes  que  tú!.... 
no  lo  dudes,  Carlos! 

CARLOS.  ¿Qué  si  había  estado?  no  lo  sabéis  vos  como  yol...  ¡sí  que 
me  engañaría  á  mil...  se  conocían  recientes  las  huellas  sobre 
la  arena  amarilla  y  faltaba  un  ramito!... 

Tomás.  ¡Que  él  se  había  llevado! 

CARLOS.  ¡Yo  lo  creo!  por  eso  decía  antes  de  partir  que  tenia  un 
talismán  capaz  de  hacerle  superior  á  todos  los  peligros  del  mun- 
do, y  bien  veo  yo  que  tenia  razón!... 
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Tomás.  jQuiéia  Dios  que  asi  sea!...  En  fin,  tú  eslás  aqui  todavía 
conmigo,  esto  es  lo  cierto:  aun  puedo  yo  verte  y  tranquilizar 
mi  corazón  oyendo  tu  acento...  Calla:...  ¿no  oyes  voces  á  lo 
lejos?... 

CARLOS.  Es  el  aura  de  la  mañana  que  mueve  las  copas  de  los  ár- 
boles... las  aves  que  se  levantan  á  saludar  el  nuevo  dia....I 
{Empieza  unpoco  la  luz.)  Mirad,  mirad  la  púrpura  del  oriente. .  .1 
mirad  qué  lujo  de  oro  despliega  la  radiante  aurora!...  La  crea- 
ción con  su  silencio  aparente  está  entonando  un  himno  mages- 
tuoso!...  Oremos,  padre,  oremos  por  mi  hermano!...  {Pausa.) 

^        {Estudíese  el  cuadro. ) 

ESCENA  IV. 


Dichos:  BALDUQUE. 

Balduque.  Ja!  ja!  ja!...  ¡qué  atrocidad  lo  queá  mi  se  me  ocurre! 
¡Vamos!...  se  oyen  unas  cosas  que  harían  réir  á  un  perro  pa- 
chón viejo...  que  es  la  cara  mas  grave  y  ojerosa  que  he  visto 
en  el  mundo!  ¡Mire  usted  que  es  ocurrencia! 

Carlos.  ¿De  qué  te  ríes,  tonto? 

Balduque.  ¿De  qué  me  rio?  ¡pues  es  una  friolera!...  del  ánima  en 
pena  que  dicen  que  se  aparece  por  la  montaña!  Las  mujeres 
están  todas  en  la  aldea  acurrucadas  de  miedo  como  un  racimo 
de  abejas.  Ja!  ja!  ja!  ¡qué  disparate!... 

Tomás.  ¿Y  qué  ánima  es  esa? 

Balduque.  Señor  amo;  yo  no  conozco  al  propietario....  ni  me  pare- 
ce fácil  cosa....  vaya  usted  viendo!...  estará  ya  á  estas  horas 
convertido  en  malva! 

T031ÁS.  Qué  significa..  .. 

Balduque.  ¿Qué  ha  de  significar?...  nada  ni  cosa....  ¡que  hay  fan- 
tasmas en  el  monte! . . .  pero  no  como  las  de  antes! ...  eso  no!. . . 
estas  son  así...  mas  del  dia!...  como  si  dijéramos  fantasmas... 
á/a  ¿emerd.^...  como  decia  el  señor  Barón.  Fantasmas  con 
levita  y  con  sombrero! 

CARLOS.     Acabáramos!...  algún  cazador    extraviado... 

Balduque.  Cazador...  pienso  que  sí!...  pero  extraviado. . .  ni  por 
pienso!....  que  me  le  coma  yo  sino  lleva  camino  la  fantasma! 

Tomás.      Y  bien!...  y  qué? 

Balduque.  Qué!...  qué!...  que  la  ha  visto  dos  veces  la  señorita  Es- 
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trelia...  la  han  visto  los  centinelas...  y...  yo  no  la  he  visto!... 

Pues  si  la  hubiera  yo  echado  la  vista  encima!... 
CARLOS.     ¿Qué  opinión  es  la  tuya? 
Balduque.  La  de  siempre...  Cojer  la  escopeta...  salir  de  caza...  y 

asi  como  quien  tropieza  con  un  zorro  ó  algún  cuco...  pláfü!... 

se  tira  al  bulto  y  caiga  lo  que  cayere,  que  si  es  fantasma  nada 

tendrá  que  temer  del  chisporrotazo! 
Tomás.      Ese  es  un  proceder  muy  digno  de  tu  cabeza. 
Balduque.  Vaya!  pues  en  cuanto  quela  fantasma  nos  ha  divertido... 

¿si  será  cochinchina?...  ¡qué  noticiólas  tan  estupendas  que  se 

oyen  por  las  aldeas!  Pues,  salva  la  mejor  opinión  de  V.,  señor 

amo  de  mi  alma,  yo  voy  por  la  consabida,  y  ya  daremos  parte 

de  las  resultas.  ¡Hasta  mas  ver,  señorito !  (Vá  deprisa.) 
Tomás.      Este  será  capaz  de  hacer  cualquiera  disparate...  sepamos 

de  mejor  boca  qué  es  lo  que  acontece....  (este  silencio.... 

Jum !!!.,.  estas  fantasmas!!!...) 

ESCENA  V. 


LEVL    [reconociendo  todo  el  terreno  con    tanta  precaución    como 
solicitud.) 

Levi.  Una  selva  espesa. . . .  una  montaña  inmediata  que  hace  las  ve- 
ces de  atalaya...  una  aldea  sin  hombres  porque  han  marchado 
al  África!...  ved  aq«i  el  espíritu  del  pueblo  español!  Así  se  es- 
tudian los  pueblos  mejor  que  en  el  mapa.  [Se  descubre  y  quita 
el  sudor.)  ¡Cuánto  he  andado!...  todo  lo  mismo!...  no  quisieran 
creerlo!....  Ya  ha  desaj^arecido  la  sombra  del  asiento!....  yo 
la  reemplazaré...  me  viene  perfectamente.  [Saca  una  cartera 
y  escribe.) 

ESCEM  VI. 


LEVI,  ESTRELLA. 

Estrella.  [Con  imprecaución  y  atrevimiento  y  deprisa.)  Decid,  se- 
ñor, ¿por  ventura  venís  del  África? 
Levi.  (Ella  es.)  Vengo  de  todas  partes,  señora  mia,  porque  es  tal 

mi  misión  en  este  mundo  que  debo  estar  en  todas  ellas  al 

mismo  tiempo. 
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Estrella.  ¿Comercian le? 

Levi.  É  industrial. 

Estrella.  ¿De  dónde? 

Levi.  Sin  patria!...  allí  donde  mis  empeños  hallan  beneíicio... 
allí  está  mi  mansión... 

Estrella.  ¡Precaria!...  * 

Levi.  ¡Por  cierto! 

Estrella.   ¡Habéis  amado! 

Levi.  Ya  veis...  eso  es  fuerte  cosa;  y  la  profesión  mercantil  me 
absorbe  de  tal  modo....  es  de  tanto  cuidado  y  tal  compromiso.... 
que  no  deja  lugar,.... 

Estrella.  ¡Es  extraordinario!... 

Levi.  ¿Y  vos? 

Estrella.  Yo,  señor  de... 

Levi.  Levi! 

Estrella.  Señor  de  Levi...  yo  sí,  tengo  patria...  y  afecciones  tam- 
bién; sin  ello  no  hay  vida,  y  el  interés  se  vuelve  soberbio, 
tirano!...  ¿Perdisteis  el  camino? 

Levi.  No  estuvo  en  mucho..!,  y  vos  tenéis  amor? 

Estrella.  Sí...  pero  ausente! 

Levi    En  campaña,  tal  vez 

Estrella.  Lo  habéis  adivinado. 

Levi.  Lo  suponía  yo  en  vista  de  la  resolución  tomada  por  los  es- 
pañoles... y  no  podía  ser  ignominiosa  excepción  vuestro  pro- 
metido... guerra  trascendental!... 

Estrella.  Oh!  vos  sabéis  algo!  es  un  suceso  estetan  importante 
que  un  hombre  como  vos  no  puede  haberle  mirado  con  indi- 
ferencia! 

Levi.  Hasta  el  momento  no  hay  mas  que  sucesos  parciales. ...  y 
será  preciso  esperar  un  hecho  decisivo. 

Estrella.  Sucesos  parciales  habéis  dicho? 

Levi.  Sí.  (Diremos  algo.)  Porque  hasta  ahora  no  son  mas,  aun 
calificándoles  exageradamente.  Esa  sorpresa  tan  pronta  y  des- 
graciada, por  ejemplo.... 

Estrella.  {Con precipitación.)  ¿Para  quién?... 

Levi.  Para  los  montañeses...  ¿no  sabéis  eso? 

Estrella.  ¡Oh!  ¡qué es  lo  que  me  contáis...  el  corazón  me  lo  de- 
cía... desventurada  de  mí! . . . 

Levi.  Señora,...  yo  he  cometido  una  imprudencia  involuntaria... 
inadvertidamente!... 

Estrella.  Los  montañeses!...  ¿no  sabéis  que  tras  ellos  iba  mi  exis- 
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tencia?...  tal  vez  á  estas  horas  están  para  sufrir  todo  el  rigor 
de  las  leyes  de  la  guerra...  ¡oh!...  los  instantes  son  preciosos. 

Levi.  (¡Mucho  ama!) 

Estrella.  Y  en  el  principio  déla  lucha  1....  cuando  están  los  ren- 
cores mas  vivos  que  nunca.  ..cuando  está  mas  encendida  la 
venganzal....  Esta  nueva,  señor  de  Levi,  nome  aflijetantoco- 
HQO  me  encona  y  desespera.... 

Levi.  ¿Desesperación  decis? 

Estrella.  Este  silencio  tenia  naturalmente  bastante  elocuencia  si 
se  le  hubiera  meditado  con  alma  desapasionada!...  pero....  ya 
se  vé....  [Aflijida.)  una  mujer...  sola....  sin  otra  compañía  que 
los  consejos  de  su  amor...  y  los  consejos  de  sus  ancianos  tuto- 
res... el  respeto...  {Trueca  su  semblante  en  furioso.) 

Levi.  (Su  semblante  se  cambia.. ..  varían  todas  sus  facciones...) 

Estrella.  [Con  valor  sereno.)  ¿Sabéis  que  es  una  vida  heroica  hi 
vida  del  guerrero?  Siempre  alerta!...  y  crecesu  noble  aptitud... 
se  aumenta  su  capacidad.  Siempre  en  el  campamento!....  y  se 

hace  mas  esforzado:  se  desprecian  los  padecimientos  y  el  rigor 
de  las  estaciones.  ¡Siempre  en  el  peligro!  y  renace  el  valori  se 
levanta  el  heroísmo!  Con  todo  lo  cual  la  energía  del  ánimo  se 
hace  superior  á  la  misma  naturaleza,  y  á  todos  los  obstáculos 
que  antepone  el  destino.  [Exaltada.)  Así  fueron  nuestros  ilus- 
tres progenitores!...  Gonzalo!  Hernán  Cortés!  Francisco  P¡- 
zarro!  no  es  verdad  que  es  así?....  oid  la  respuesta!...  el  eco 

de  la  contestación  afirmativa  removiendo  las  entrañas  de  la 
tierra,  retumba  en  la  concavidad  del  sepulcro,....  [Concón- 

vencimiento.)...  Sí!...  la  vida  es  un  arsenal  amplio  y  misterio- 
so que  provee  á  cualquiera  de  las  propias  y  necesarias  armas 
de  su  defensa...!  ¡Bien  por  Dios!.......   yo  también  he  sabido 

encontrar  mis  propias  armas. 

Levi.  (Esta  mujer!...  su  acento!...  ha  perdido  el  juicio.) 

Estrella.  Dispensad...  [Con  serenidad.)  me  ha  ocurrido  un  pensa- 
miento!... una  ocupación  perentoria  que  no  puede  abandonar- 
se!... Señor  de  Levi...  beso  á  V.  su  mano.  [Vá  deprisa.) 

ESCENA  VIL 


LEVL 


Si  alguno  hubiese  escuchado! esta  mujer  hablaba  tan 

alto....  mas  no!....  mi  suspicacia  todo  lo  exagera  ...No  se  oye 
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una  sola  voz,  y  la  selva  es  tan  espesa  que  permite  burlar  las 

asechanzas  del  mas  diestro  1  Tranquilidad diplomacia 

disimulo.  Son  tres  elementos  que  salen  garantes  de  cualquiera 
resultado....  ¡Y  yo  soy  tan  apropósito  para  eso!....  (Escribe 
en  su  cartera.) 

Ahora  sí!...  pasos  muy  precipitados  descienden  de  la  mon- 
taña.... se  acercan....  llegan....  pié  firme....  no  retrocedo. 


ESCENA  VUI. 


LEVI,  UN  iMUCHACHO.  (Fatigado.; 

Muchacho.  Gracias  á  Dios  que  llegué!  ¿Sois  vos  el  señor  Tomás, 
el  encargado  del  contorno? 

Levi.  El  mismo! ¿Tú  no  me  conoces.^ si  te  se  ofrece  algo...  . 

cuenta  con  ello...  aquí  nada  se  escasea  para  el  legítimo  triunfo 
de  nuestras  armas.  Por  de  pronto,  toma,  (Le  dá  dinero. j^^  da- 
me el  parte  que  traes  y  que  estoy  esperando...  Aquí  se  pagan 
bien  las  buenas  noticias.  (Tal  vez  sacaremos  algo.) 

Muchacho.  Ya  sabía  yo  que  erais  vos....  pero  como  vengo  tan  fa- 
tigado!.. .  ¿si  vierais  lo  que  he  corrido? 

Levi.  Lo  creo:  ¡pobre  muchacho!  (¡y  con  qué  poco  provecho!) 

Muchacho.  Por  de  pronto  hemos  vencido. 

Levi.  Eso  es  lo  que  digo  yo!  [Con  intención.) 

Muchacho.  Y  lo  demás  no  importa  nada ¿no  es  verdad?  Ah! 

tomad....  [Le  dá  el  parte  que  Levi  lee.)  Hui!  qué  monedillas 

tan  apetitosas!....  bendita  sea  la  noticia ! y  el  señor 

Tomás  también....  que  es  tan  generoso!.... 

Levi.  Mira  que  los  demás  también  estarán  esperando...  pero  dame 
los  otros  pliegos  que  yo  los  repartiré  sin  falta...  y  mas  pronto 
que  tú  que  te  hallas  muy  cansado. 

¡Muchacho.  Bien  está,  tomad....  [Los  dá.) 

Levi.  Á  mas  ver.... 

Muchacho.  Señor  Tomás....  muchas  gracias....  [Va  bailando.) 

¡Levi ¡Qué  contentóse  vá!  ¡esto  es  magnífico!....  [Lee.)  nEl 

suceso  vá  inmejorable hemos  triunfado la  victoria  completa 

no  se  liará  esperar. ...»  El  asunto  se  vá  enredando. . . ,  mi  pre- 
sencia sobra  aquí....  Partamos  presto....  [Váse.) 
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ESCENA  IX. 

BALDUQUE,  apuntando  con  una  escopeta  por  un  lado,  CARLOS 
por  otro.  BALDUQUE  sale  embriagado. 

Balduque.  Quién  \á  allá? Ehl  ya  cslá  aquí ya  pareció  el 

cuco..  . 

CARLOS.  Necio!....  qué  vas  á  hacer? 

Balduque.  Ah!.  ..  Sois  vos....  ando  á  caza  de  zorros  por  estas  lia 
nuras....  porque  liaccn  tal  estrago  en  estos  viñedos....  que 
los  mas  de  los  años  se  mascan  las  uvas....  y  después  no  dejan 
nada  para  la  gente  de  provecho. 

CARLOS.  Bueno  esiás,  Balduque. 

Balduque.  No  estoy  tan  maullo....  mire  usted,  soy  capaz  de  armai 
tal  jaleo....  que  lo  mismo  me  dá....  y;  ¿visteis  el  ánima?. 

CARLOS.  ¿Qué  ánima? 

Balduque.  Toma!  la  que  anda  aquí  en  la  comarca yo  no  he 

dado  con  ella....  mas  di  con  el  cuerpo....  en  una  tabernillé 
que  hay  en  el  valle....  que  voy  como  una  bendición  ala  guer- 
ra de  Marruecos.  Estoy  un  poco  así...  entre  mercé  y  señoría.. 

entre  el  dia  y  la  noche,   término  medio pues como  ij 

medias  luces,  que  no  ha  amanecido,  y  viene  el  dia  oscuro., 
como  el  suceso.  Así,  cuando  os  miro  á  vos,....  todo  me  equi 
voco...  y  veo  lo  menos  tres,  como  hay  Dios  en  el  Cielo. 

Carlos.  Se  ha  embriagado  el  imbécil.... 

Balduque.  No  estoy  embargado....  lo  que  es  por  la  presente  m( 
hallo  tan  huero,....  que  puesto  contra  el  sol  de  cualquier! 
modo,...  lo  mismo  que  un  farol  que  me  transparentó.... 

CARLOS.  En  dónde  estará  Estrella? 

,Balduque.  Pues  en  el  firmamento....  yo  veo  mas  de  mil  alrededoj 
mió....  que  creo  que  todas  las  cosas  se  han  vuelto  Cielo.       ¡ 

CARLOS.  No  puedo  sosegar....  yo  voy  á  buscarla.  [Váse.) 

Balduque.  ¡Gran  gana  de  caminar  que  tiene  el  mancebo!  Yo,  qu' 
iK)  tengo  prisa,  me  siento  un  poco,  á  ver  si  reconciliamos  ui 
rato  el  sueño.  [Se  echa:  como  soñando  dice:)V\m....  plan, 
plun...  compañeros,  á  la  carga...  que  son  pocos...  purrum 

no  les  tengáis  miedo por  izquierda  y  derecha....  zas... 

garrotazo....  y  cada  mojicón  que  cante  el  misterio.  [Duerme. 
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ESCENA  X. 


ESTRELLA,    en  traje  de  guerrero. 

Vamos!...  llegó  la  hora  decisiva...  basta  de  irresolución  y 
de  recelo...  Valor...  abandonemos  esla  tierra...  en  otro  tiem- 
po, no  lejano,  tan  amada  y  feliz!...  ihoy  tan  desventurada!.... 
{Pasea.) 

Gonzalo!....  Gonzalo  mió!....  si  estuvieras  en  poder  del 
Marroquí...  volara á salvarle...  ó  á  morirá  tu  lado...  [Resuelta.) 
eso  sí!...  sin  remedio!....  (Conmovida.)  Adiós,  selva  querida, 
cuya  sombra  apacible  tantas  veces  veló  mi  tranquilo  sueño...! 
No  borres  de  la  tersa  superficie  de  tus  limpios  abedules  los 
nombres  que  sobre  ella  grabó  una  mano  amante  ..  ni  reveles 
al  porvenir  mis  juramentos...! 

Madre  mia!...  adiós  también!...  si  torno  algún  dia,  yo 
volveré  á  derramar  sobre  tu  última  morada  las  sencillas  flores 
de  estos  campos,  y  las  ardientes  lágrimas  de  mis  ojos!....  yo 
elevaré  al  Cielo  por  tí...  mi  humilde  plegaria...  tú  la  recibirás 
sobre  las  nubes  del  firmamento! 

Padre!...  padre  de  mi  alma...  Ah!  perdona  á  tu  hija!.... 
(Marcha  por  la  montaña:  en  último  término  dá  accionando  el  úl- 
timo adiós.) 

ESCENA  XI. 


TOMÁS,  luego  EL  PÁRROCO,  ij  CARLOS. 

Tomás.  ¡Ay!  que  no  puedo  mas!  esto  es  demasiado...  (Lee.)  Adiós, 
padre  mió!...  la  nación  peligra...  Gonzalo  ha  sido  aprisionado... 

hemos  sido  derrotados...  tal  vez,  pronto  sabréis  mejor  noticia 

perdonadme,  amado  padre....  Estrella. y>  En  esto  vino  á  parar 
tanto  silencio!....  Mas  si  esperan  nuestros  enemigos  un  paso 
atrás  en  los  españoles.,.,  pardiez,  que  se  han  equivocado! 
[Entiba  el  Párroco.) 

Tomás.   ¿Sabéis  las  nuevas? 

PÁRROCO.    Sí... 

Tomás.   Fatales. . . 

PÁRROCO.  Acaso. . .  esa  es  moneda  corriente  aquí  en  la  tierra. 

Tomás.   ¿Vos? 
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PÁRROCO.  ¿Qué  queréis  (le  mí?.;,  decrépito  anciano...  inútil  en  la 
ocasión...  tan  solo  me  resta  elevar  al  Omnipotente  fervorosas 
súplicas...  para  que  presto  se  apiade  y  nos  favorezca.  ¿Vos? 

Tomás.   Pensé  ya  el  caso! 

PÁRROCO.   ¿Si? 

Tomás.  Acervamenle:  y  fué  mi  resolución  tan  costosa  y  tan  fiera... 
que  solo  al  imaginarla...  aun  ílaquea  el  ánimo...  y  aun  tan 
solo  á  decirla,  la  lengua  se  niega. 
PÁRROCO.  Es  injusta? 
Tomás.    Eso  no  1 

PÁRROCO,   Pues  si  es  eso  cierto 

Tomás.   {Conmovido.)  Pero  es  tan  cruel  para  mi  .., 
PÁRROCO.   Sepamos  cual  sea! 
Tomás.  Es  hacerme,  señor,  el  alma  pedazos..,  es  quitarme  lo  que 
amo  mas  en  la  tierra...  Mas...  peligra  la  patria  y  es  necesa- 
rio... Ultimo  esfuerzo  haré...  si,  la  última  prueba...! 
Ycreedmeque  tanto  no  costara 
Esta  vida  llevar  con  la  miseria, 
Mendigar,  padecer,  sufrir,  acaso, 
El  desprecio  no  mas  por  recompensa. 
Como  me  cuesta,  oh  Dios!  el  sacrificio 
Que  esta  vez  escogí...  ved  si  me  cuesta, 
{Carlos  de  guerrero.) 
Tomás.      Carlos.,,  ven.,,,  mi  amor,,,  diez  y  seis  añosl 
Abrázame,.,  el  postrero,  tal  vez,  sea: 
Entre  tu  patria  y  tú,.,  triunfe  la  patria,.. 
Vé  á  servirla  de  amparo  y  de  defensa, 

{Dá  una  espada. ) 
Esta  espada,,,  que  nunca  fué  manchada, 
Esa  es  hoy  tu  deber,..  Sí,  Carlos,  llévala... 
{Cae  sobre  el  joven.) 
PÁRROCO.   Y  bendecid.  Señor,,,,  el  sacrificio... 
Él  á  vuestra  bondad,  acepto  sea! 
{Estudíese  este  cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 

Atrio  árabe;  puertas  á  la  derecha  del  expectador  y  en  el  fondo:  mesa  y  recado 
de  escribir. 

ESCENA  I. 


Árabes  que  pasean  por  lo  exterior  del  atrio  unos  armados  y  otros 
no.  El  Muezzin  á  lo  lejos  dice:  «El  sol  levanta....  musulmanes,  á 
la  oración.» — El  pueblo  árabe  cruza  las  manos  sobre  el  pecho  y  baja 
la  cabeza. 

MULÉY,  ASAN.  (Estilo  ampuloso  é  irónico.) 

MüLÉY.  El  asedio  se  estrecha:  el  peligro  se  nos  aumenta,  crece  en 
cada  instante,...  la  ocasión  es  suprema  para  el  Reino  Marroquí. 

Asan.  ¡Por  Alá  gue  hay  verdad  en  esas  tus  palabras!  mas  ya,  con 
objeto  de  evitar  las  grandes  catástrofes  que  nos  amenazan,  se 
han  adoptado  las  mas  graves  providencias.  El  Muezzin  anun- 
ciará mas  horas  desde  lo  alto  del  minarete;  las  kábilas....  eso 
si....  pagarán  redoblados  tributos;  solamente  se  contarán  al 
pueblo  los  agüeros  favorables,  y  los  esqueletos  de  los  caballos 
muertos  se  colocarán  sobre  las  estacas  de  los  fosos  para  que 
infundan  el  natural  horror  á  los  caballos  délos  cristianos. 

MuLÉY.  ¡Profunda  sabiduríal  ¡honor  al  Imperio  de  Fezl....  Y  se 

aumentarán  los  sacrificios. eso  si Alá  ha  dispuesto 

que  el  Bey,  nuestro  amo,  mande  enlutar  las  puertas  de  la  plaza 
de  Tánger....  y  se  queme  el  sagrado  alhucema  por  las  calles  y 

plazas.  «Solo  Dios  es  Dios,  y  Mahomáh  su  profeta» Esto 

dice  el  libro  de  los  versos:  «No  quieras,  empero,  ser  superior 
á  tu  destino.)^ 
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Asan.  Se  lian  establecido  dobles  veletas  sobre  las  eminencias  para 
conocer  exactamente  la  dirección  de  los  vientos,  de  Alá  sobre 
la  tierra,  y  no  caminarán  los  espías  sino  calculando  bien  esos 
mismos  vientos,  para  que  el  olor  de  los  pasos  de  nuestros  mu- 
sulmanes no  llegue  al  pico  de  la  nariz  de  los  cristianos. 

MüLÉY.  Todo  prisionero  será  degollado:  el  que  niegue  será  puesto 
al  tormento:  eso  si;  porque  dice  el  libro  del  Koran:  «No  quie- 
ras tener  contigo  impunemente  la  lepra  de  tus  enemigos.  )> 

AsÁN.  Porque  el  territorio  marroquí  ha  sido  invadido,  y  la  con- 
fusión ha  penetrado  en  los  terrenos  del  África ,  y  los  cañones 

europeos  que  hacen....  pluuúm! van  á  resonar  en  los 

campos  de  Sus  y  de  Larache....  Maldición  sobre  los  invasores! 

MuLÉY.  Maldición  sobre  los  hijos  de  la  Europa'.....  Y  á  todo  esto: 
¿qué  nuevas  trae  el  buen  Asan? 

Asan.  Que  la  fuente  del  desierto  se  ha  secado,  y  la  plaga  de  los 
hormigones  invade  los  distritos  del  Sahél. 

MuLÉY.  ¡Castigo  de  Alá! 

Asan.  Oh!...  y  yo  digo  lo  mismo! 

MuLÉY.  ¿Y  qué  mas  nuevas  sabe  el  buen  Asan? 

AsÁN.  Que  los  cisnes  del  lago  graznan  á  media  noche. 

MuLEY.  Oh!  Castigo  de  Alá! 

AsÁN.  Y  yo  digo  otro  tanto. 

(Levi  sale  de  la  puerta  de  la  derecha  y  vá  afuera  del  atrio.' 
Los  musulmanes  se  inclinan  en  su  presencia.  Se  oye  ruido  de  pa- 
sos y  de  gente. . .  El  prisionero  irá  por  un  lado Levi  por  otro.) 

MüLÉY.  Mas;  ¿qué  algarabía  y  caracoleo  es  este? 

AsÁN.  No  os  pongáis  de  color  de  azucena,  denodado  Muléy  ...  es 
que  los  moros  de  rey  os  traen  un  medio  prisionero  que  han 
pillado,...  y  que  vá  á  ser  ofrecido  en  sacrificio  á  los  númenes 
de  Tánger. 

MüLÉY.  ¿Medio  prisionero...  decis...  altivo  Asan? 

AsÁN.  Y  tal  es  la  verdad,  porque  se  ha  entregado.  Pero  luego  ve- 
réis otros  dos  que  creo  completos,  uno  de  los  cuales  parece  un 
mono  de  Tetuan. 

MüLÉY.  ¡Loado  sea  Alá!...  los  degollaremos.  (. 

AsÁN.  Y  colocaremos  sus  cabezas  sobre  las  murallas 

MüLÉY.  Y,  pordepronto,expléndido  Asan,  podéis  iros  despojando 
de  vuestro  trage  porque  se  acerca  el  Bey,  nuestro  amo,  y  re- 
veláis demasiada  opulencia:  esto  pudiera  seros  fatal. 

AsÁN.  Tal  se  hará  como  habéis  dicho. 

MuLÉY.  Alá  nos  guarde!  (Vánse.) 


ACTO  líl.  4i 

ESCENA  IL 


EL  BEY,  luego  ALÍ  y  ESTRELLA  y  tropa  árabe. 

Ceñuda  suerte  dirige 
La  empresa  del  agareno, 

Y  fatal  destino  pesa 
Sobre  el  hijo  del  desierto. 

¿Dónde  está  el  corcel  de  Arabia? 
¿En  dónde  están  los  guerreros 
De  Almanzor  y  de  Aradino, 
De  Solimán  el  soberbio? 

¿En  dónde  están  las  galeras, 
Las  que  llevaban  al  remo 
Europeos  por  esclavos 
En  bageles  europeos?.... 

(Decaído.)  Boabdil!....  tu  dando  un  dia 
Cruel  «á  Dios»  al  suelo  espérico. 
Has  terminado  la  historia 
De  tu  patria,  de  mi  pueblo. 

Vagabundos  por  el  África 
Tus  hijos  van  discurriendo,.... 
Arenas  el  suelo  cria 

Y  en  ellas  no  llueve  el  Cielo. 
Llanto  la  luz  les  inspira, 

Llanto  de  noche  el  silencio, 

Llanto  es  aquel  que  deslila 

La  languidez  del  palmero. 
El  águila  ha  abandonado 

Del  Atlas  el  noble  asiento, 

Negando  su  augusto  timbre 

Al  pabellón  del  Imperio: 
....Pero  resta  mi  venganza, 

Y,  por  Alá,  que  de  hacerlo 

De  suerte  que  sirva  al  mundo 

De  ejemplar  y  de  escarmiento. 
(Ruido  afuera:  Alí.) 
Bey.         ¿Qué  es  todo  eso? 
Alí.  Que  aquí  llega 

Un  cristiano  prisionero. 
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Be¥.  (El  hado  esta  vez  propicio 

Ha  dado  á  mi  plan  comienzo.) 
Hazle  pasar:  (Entra.)  arrogante 
Que  se  presenta  el  mancebo  i 

ESCEMA  IIL 

BEY,  ESTRELLA  de  guerrero  español:  luego  Alt 

Bey.  ¿Tu  nación? 

Estrella.  España. 

Bey.  ¿Oficio? 

Estrella.  Soldado. 

Bey.  ¿No  mas? 

Estrella.  Ya  basta, 

Que  harto  noble  es  el  empleo 

De  defensor  de  su  patria. 
Bey.  ¿También  sabrás  tu  destino?. . . . 

Estrella.  El  prisionero  de  África 

Dudar  no  puede  cual  sea.... 

(Resuelta. j  Haz  pronto,  pues 

Bey.  Tu  arrogancia 

Me  asombra  en  estremo. 
Estrella.  Sea. 

Bey.  y  también  sabrás  la  cansa 

De  tu  prisión.... 
Estrella.  No  hace  a!  caso 

En  el  momento. 
Bey.  ¿Qué  hablas?.... 

Tú 

Estrella.  Comenzando  la  noche 

Tocóme  estar  de  avanzada; 

Si  yo  estuviera  en  la  hueste 

No  me  tuvieras  en  casa. 
Bey.  ¡Desgracia  fué! 

Estrella  Privilegio.! 

Bey.  ¿El  marchar  en  la  vanguardia? 

Estrella.  Es  el  único  lugar 

Qué  hoy  se  disputa  en  España. 
Bey.  Tanto  no. 
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Estrella 

Noticia  poca 

Tienes  de  allí.... 

Bey. 

Basta....  basta, 

Que  la  paciencia  se  apura 

Y  el  sufrimiento  ya  falta. 

Estrella 

Resolviste? 

Bey. 

Sí. 

Estrella 

Lo  creo. 

Bey. 

Empalado! 

Estrella 

Ya  lo  daba 

Por  supuesto, . . .  Bey  de  Tánger, 

No  me  sorprende  eso  nada: 

Tu  proceder  y  tu  nombre 

Con  justicia  tienen  fama. 

¿Ni  qué  importa?...  el  que  ha  perdido 

Cuanto  en  el  mundo  estimaba. 

Ni  con  el  rencor  se  enoja 

Ni  tiembla  déla  venganza. 

Buscando  vine  un  tesoro 

Que  encierran  estas  comarcas, 

Infructuosas  siempre  fueron 

Mi  diligencia  y  mis  ansias; 

La  vida  me  dá  tormento, 

Si  me  la  quitas  me  sanas. 

Bey. 

Ni  tu  sosiego  comprendo, 

Ni  cosa  de  cuanto  hablas. 

Estrella 

Tu  no  sabes  estas  cosas. . .  {Iromu 

Vives  al  modo  de  África. 

Bey. 

Cuenta  pues.... 

Estrella 

¿Eso  pretendes?... 

Ay!  que  es  tan  noble  mi  causa 

Que  decírtela  no  puedo.... 

Bey. 

¿Y  por  qué? 

Estrella 

Porque  se  mancha. 

Bey. 

Tanta  osadía.... 

Estrella 

¿No  sabes 

Que  es  premio  de  la  desgracia 

Y  la  pena  del  soberbio? 

Tal  es,  pues,  la  ley  humana; 

Por  eso  llaman  humano 

Al  que  se  aleja  de  entrambas. 
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En  tu  pueblo  no  hay  ninguno 
Que  pueda  alzarte  la  cara. . . . 
Aquí  quien  manda  es  el  hombre... 
Hasta  que  sea  quien  manda 
Algo  que  el  hombre  mas  alto, 

Y  el  hombre,  contra  ello,  nada. 
Tu  nación,  do  quier  que  alcance, 
Es  nación  de  gente  bárbara. 

Bey.  |Ayl  no  mas.. .  no  mas,  cristiano; 

Ño  mas. . . .  que  me  enciendo  en  saña. . . . 

Y  esta  vez  es  ya  tan  grande 
Que  me  ahoga....  que  me  mata. 
Memoria  espero  que  quede 

De  ti  y  de  mí; .  . .  sí . . . :  tan  larga 
Que  treinta  generaciones 
Han  de  tenerla  guardada.... 
Alí,  [Llama.)  tú  de  él  me  respondes. 
Alí.  Así  será  como  mandas.  [Váse  el  Bey. 

ESCENA  IV. 


ESTRELLA  2/  ALÍ:  luego  LEVI. 

Si  lágrimas  ya  tuviera 

Llorar  quisiera  esta  vez; 

Mas  no  merece  esta  tierra 

Las  que  dejara  caer.         [Pausa.) 

[Levi  sale  del  pórtico  para  ir  al  cuarto  del  Bey.) 
Estrella.  [Viéndole.)  Ah!  mis  ojos  no  me  engañan.... 

Él  es;  ¡oh  cielosl...  él  es 

Que  marcha  con  paso  franco 

Á  la  habitación  del  Bey. 

[Llamando.)  ¿Señor  de  Levi?... 
Levi.         [En  escena.)  Mi  nombrel 

[A  una  señal  de  Levi  desaparecen  los  guardias.) 
Alí.  Cuidad,  que  respondo  de  él. 

Levi.        Despejad. . . .  que  yo  os  lo  ordeno.  ( Vá  Ali.) 
Estrella.  (Autoridad  tiene  á  fé.) 

Levi.        Mi  nombre  habéis  pronunciado 

Estrella.  Vuestro  nombre...  sí. . .  pardiez* 
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Levi, 

Yo  no  os  conozco. . . . 

Estrella 

Yo....  mucli 

Levi. 

Vos? 

Estrella 

Yo. 

Levi. 

Vos? 

Estrella. 

Miradme  bien. 

Levi. 

iCaso  extraño! 

Estrella 

No  es  extraño 

Que  quien  tantas  cosas  vé. 

Viagero  sin  patria  alguna. 

Se  olvide....  asi....  sin  quererl 

Es  tan  frágil  la  memoria.... 

Levi. 

Vosl , . . . .  señora. . .  {Conociéndola. 

Estrella. 

Sí!...  ya  veis 

Que  yo  tengo  patria,  Levi, 

' 

Y  valor  tengo  también. 

Diversa  es  esta  segunda 

Que  fué  la  primera  vez; 

Primera  aquella  fué  en  vernos, 

Postrera  aquesta  vá  á  ser. 

Levi. 

Postrera? 

Estrella. 

Sí....  mi  sentencia 

Ha  pronunciado  ya  el  Bey; 

Que  me  maten  ha  ordenado 

De  la  manera  mas  cruel. 

Levi. 

Y  es  inflexible.... 

Estrella 

Lo  pienso. . . . 

Levi. 

Y  vengativo!.... 

Estrella 

Losé. 

Levi. 

Y  lucha  desesperado 

Con  instrucciones  de  Fez, 

Mas  si  conocer  le  hicieran 

Que  por  vos  puede  saber 

Del  ejército  de  España 

La  intención.... 

Estrella 

Qué  decis?  qué? 

Levi. 

Sois  útil  á  su  venganza.... 

Estrella 

Ah ! . . . .  no  lo  pensasteis  bien .... 

No  vale,  señor,  la  vida 

El  precio  que  la  ponéis: 

Á  lo  menos. ...  en  España. . . . 

[Valor.] 
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En  otra  parte. ...  no  sé. 
Levi.         Es  suponer  solamente....  {Cortado.) 
Estrella.  Por  supuesto....  yo  también  [honia.) 

Lo  dije  por  otro  tanto. ... 

Cómo  era  posible. . . .  pues 

Levi.        Mas;  ¿qué  suerte  os  ha  traido, 

Señora,  hasta  aquí? 
Estrella.  A  fé 

Que  fuera  la  historia  larga 

Y  atrevida.... 

Levi.  Oh!  vos  seréis... 

Estrella.  {Altiva.)  Si,  yo  soy....  cómo  os  espanta! 

Cómo  no  amáis....  comprender 

No  podéis  lo  que  un  amante 

Tan  natural  piensa  y  vé. 
Yo  recorrí  del  desierto 

La  aterradora  aridez... 

Estuve  en  Tánger : 

Levi.  ¿Vos  erais? 

Estrella.  Yo...  si...  sí...  yo  he  sido  quien 

Sorprendí  planes  horribles 

Que  vos,  quizás,  no  sabréis.  {Ironía.) 

La  vigilia  y  el  peligro, 

El  hambre  sufrí  y  la  sed.... 

Soy  el  hada  misteriosa 

Que  dieron  en  suponer 

Sabedora  del  destino. . . . 

Y  de  este  ardid  á  merced 
Fui  temida  en  el  desierto. 

En  la  ciudad....  cierto  es  {Conmovida.)     . 
Que  hallé  cuanto  no  queria, 

Y  lo  que  quise  no  hallé. . . . 
Entonces....  ya....  ¿qué  restaba? 
Vine  al  palacio  del  Bey. 

Levi.        No  mas. ...  no  mas. . . .  que  nos  oyen 

Silencio,  por  Dios,  tened. 
Estrella.  {Pausadamente.)  Silencio....  ¿digísteis  eso? 
Levi.         Si. 
Estrella.     No  lo  puedo  creer.... 

Silencio....  ¿y  vos? 
Levi.  Si  entendieran.... 
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Estrella.  ¿Y  qué  importara?...  ¿sabéis  {Ironía.) 

Que  estoy  pensando  una  cosa? 

¡Que  tenéis  miedo,  pardiez!.... 

¡Tembláis  de  vuestras  palabras. ... 

Cobardia  ejemplar  es!  ,  . 

Lev  I.         Señora!.... 
Estrella.  Mirad  atento  • 

Lo  que  por  vos  vine  á  ser. . . . 

Si  tenéis  valor....  ahora 

Mostradle  y  os  le  daré. 
[Váse:  al  salir  encuentra  á  Gonzalo  que  con  Balduque  es  condu- 
cido á  las  prisiones  ci  la  vista  del  público.) 
Estrella.  ¡Oh  Dios!...  solo  esto  faltaba.... 

[Cae  en  brazos  de  Levi  que  la  conduce  afuera.) 
Levi.         (Me  atormenta  esta  mujer.)  (Fá^we.) 

ESCENA  V. 


MÜLEY,  ASAN. 


?     -' 


AsÁN.    Advertid  ¡oh  Muley!  la  valentía  de  nuestros  sitiadores 

ese  cristiano  á  nuestra  presencia....  se  ha  desmayado. 

MuLÉY.  Sabio  Asan,  hablas  hidalgamente,  y  en  estos  momentos 
de  Alá  que  corren,  nuestras  murallas  y  nuestras  tiendas  de 
campo  se  están  pintando  con  negros  geroglíficos.  Toda  cara  fea 
del  África  será  en  ellos  retratada,  desde  el  cernícalo  del  Riífal 
mico  déla  Etiopía. 

AsÁN.  Bien  está;  pero  entretanto  se  estrecha  el  cerco  mas  y  mas... 
el  agua  no  circula  ya  por  nuestras  calles....  el  guerrero  de  las 
piernas  encarnadas  nos  apremia,  y  el  motinsc  levanta  en  nues- 
tro propio  recinto. 
^  [Murmullos  afuera,) 

W' •      Lo  veis!.... 

MüLÉY.  Ahí 

Asan,  y  las  noticias  mas  lúgubres  circulan  sin  descanso  entre  la 
turba  macilenta  de  los  defensores  de  Fez.  Nuestros  secretos 
lodos  se  revelan y  han  aparecido  en  los  campamentos  se- 
res incomprensibles..  .  que  al  tiempo  de  luchar  con  ellos 

MüLÉY.  Qué! 

Asan.  Desaparecen. 
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MuLÉY.  ¡Espiritual  milicia! 

Asan.  Tánger  ha  sido  explorada  también  de  esta  manera  tan  es- 
pecial como  tremenda. 

MuLÉY.  Porque  el  hado  así  lo  quiso.... 

Asan.  El  pastor  de  los  camellos  se  dirigía  al  lago  de  las  ánades  de 
los  campos  del  Sahél  á  la  caida  de  la  larde ;  sobre  la  blanca 
tela  del  arenal  silencioso  se  descubre  un  punto,  al  principio 
casi  imperceptible,  pero  que  poco  á  poco  vá  tomando  formas 
humanas  sobre  el  azul  del  horizonte.  Ya  se  acerca:  es  un  jo- 
ven vestido  de  talar  blanco,  sobre  cuyo  pecho  se  distingue  un 
amuleto.  Llega....  extiende  su  mano  sobre  el  guarda  del  ga- 
nado  y  exclama  con  voz  resonante: «Duerme,  hijo  de 

Abraham»...  Un  momento  después  cae  el  pastor  al  suelo  como 
exánime....  y  la  mas  gallarda  y  rápida  de  las  yeguas.... 

MüLÉY.  Qué! 

Asan.  Desaparece. 

MuLÉY.  Mas  el  pastor. . . . 

Asan.  Todavía,  después  de  aquel,  ha  dormido  tres  dias  consecu- 
tivos,.... y  al  despertar  de  su  sueño  maléfico  ha  recordado 
visiones  horribles  de  espectros  espantosos. 

MuLÉY.  Alguna  hada  trabaja  contra  nosotros. 

AsÁN.  SíMuléyl  porque  en  medio  de  las  Kábilas  ha  aparecido 
una  hermosa  odaliska  que  ha  descifrado  los  enigmas  mas  re- 
cónditos del  libro  de  los  versos....  ha  explicado  así...  como 
si  no  fuera  nada....  los  arcanos  de  la  suerte  futura.  Su  belleza 
arrastra  tras  de  sí  á  cuantos  laven....  Ay!  celebrado  Asan!.... 
ifuerles  rigores  vá  á  derramar  el  hado  sobre  nuestra  tierra! 

MuLÉY.  Sigue,  sigue,  Asan,  que  crece  mi  asombro  al  meditar  en 
esas  tus  palabras! 

AsÁN.  Sí;  seguiré,  Muléy,  porque  lo  manda  tu  estrella!  Un  vene- 
rable anciano  ha  paseado  en  las  altas  horas  de  la  noche  los  re- 
ductos de  Tánger....  es  el  patriarca  del  valle  oscuro,  á  quien 
fué  concedida  la  facultad  de  conocer  por  los  lincamientos  del 
cuerpo  humano..,.,  el  sino  de  la  persona.  Han  acudido  á  él 
numerosas  gentes y  los  mas  esforzados  entre  los  marro- 
quíes  

MüLÉY.  Qué! 

AsÁN.  Han  temblado  de  espanto. . . . 

Muléy.  Horror! 

AsÁN.  Escucha.  Serán  entradas  asaco  nuestras  ciudades...  incen- 
diados los  campos  sarracénicos :  el  cuervo  negro  de  la  mon- 
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laña  anidará  en  estos  lares,  y  batirá  sus  tenebrosas  y  extensas 

alas  sobre  el  terreno  maldito.  Escucha!  huirán  los  hijos  de  los 

hijos,  de  los  hijos  por  el  pais  de  los  Gallas. 
MüLÉY.  Tremenda  predicción! 
Asan.  Que  ha  tomado  principio:   el  hambre  nos  acosa,  la  sed 

abrasa  los  labios  de  ios  robustos  defensores 

MüLÉY.  Sí! 

Asan.  Mientras  que  el  europeo,  hiriendo  con  potente  mano  los 
senos  de  la  tierra,....  sangrando  sus  arterias  abundosas,  la 
obliga  á  lanzar  torrentes  benéficos  que  reverdecen  en  todas  las 
estaciones  el  cactus  del  erial  abandonado,  y  celebra  su  triunfo 
ton  ebria  carcajada.  Mas  siento  pasos  ya.... 

MuLÉY.  El  Bey,  nuestro  amo.  {Se  despojan  de  su  exterior  vestidura.) 

ESCENA  VI. 


Dichos:  EL  BEY  con  vanos  pliegos  en  la  mano. 

Bey.  Cumplisteis? 

Asan.  Como  buenos  y  mandaste. 

Bey.  Está  bien,  porque  el  tiempo  marcha  rápido, 

Y  es  tal  la  situación  que  ya  no  admite 
Tregua  ni  dilación y....  ¿qué  has  notado? 

Asan.        Malas  muestras,  señor. 

Bey.  Es  lo  de  siempre! 

Pero;  ¿acuden? 
Asan.  Están  ya  congregados. 

Bey.  Que  acuerden  en  consejo  es  lo  que  importa... 

Yo  pienso  como  piensen  los  ancianos! 

Declinando  el  poder....  en  el  suceso 

Responsabilidad  ninguna  alcanzo. 

[Dá papeles.)  Tomad....  Eso  la  España  nos  exije; 

Yéan  de  responder.... 
Asan.  ¿Vos? 

Bey.  No....  yo  callo. 

¡Venturoso  es  aquel  que  tanto  pide! 

¡Señal  es  de  que  puede  pedir  tanto! 

¡O  Djoumád-el-ouél,  mes  misterioso! 

Y  el  último  también  de  todo  el  año!  (Vánse.) 
Bey.          Descansar  puedo  aquí!  ya  me  parece  [Se  simia.) 
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Que  hiere  el  sueño  al  vacilante  párpado! 
¿Qué  sería  nuestra  alma  sin  el  sueno? 
El  sueño,  sí,  del  alma  es  el  descanso! 

ESCENA  VIL 

EL  BEY,  ESTRELLA  luego  con  velo  y  en  traje  morisco,  luego  ALÍ. 

Bey.  [Levantándose.)  ¿Quién  ha  osado  penetrar 

De  esta  manera  en  la  estancia? 
Estrella.  (Dulzura.)  El  hado  mi  pié  dirige, 

El  hado  que  escuches*  manda. 
Bey.  ¿y  quién  eres  que  el  destino 

Asi  conduce  tu  planta? 
Estrella.  En  primavera....  la  rosa, 

En  el  verano....  soy  agua, 

Fruto  hermoso  en  el  otoño, 

Y  en  el  invierno  la  mágica 

Luz  del  sol  del  limpio  cielo 

Que  alegre  el  collado  esmalta. 
Soy  la  ilusión  que  los  sueños 

Envuelve  en  flotantes  gasas 
,     Que  niños  y  hermosos  genios- 
Sostienen  sobre  sus  alas: 
Soy  de  los  valles  aroma. 

El  trino  que  el  ave  canta, 

La  púrpura  de  la  aurora 

Al  levantar  la  mañana. 

Sobre  el  mundo  entero  subdito 

Mando  reina  soberana; 

Contra  mi  ley  no  hay  esfuerzo, 

Según  altiva  avasalla. 
Bey.  El  amor  eres,  sin  duda,  [Amoroso.) 

Hermosa  y  falaz  sultana. 

Que  en  ilusiones  te  meces. 

Que  así  los  sueños  engasas. 

Que  así  imperas  sobre  el  mundo, 

Que  así  sientes,  que  así  hablas. 
Rompe  ese  velo  enemigo 

De  tu  rostro...  (Se  le  quita.)  \k\\\  [Espantado.) 
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Estrella.  [Muy  serena.)  Qué  es t rañas? 

Bey.  ¿Tú? 

Estrella .  [Frialdad. )  Yo  soy ! . . . 

Bey.  No....  no  prosigas.... 

Estrella.  Dime,  Bey,  ¿de  qué  le  espantas? 

Bey.  Hombre,  mujer,  cruel  espectro 

O  fascinante  fantasma.... 

O  amor....  quier queseas.... 
Estrella.  (Amorosa.)  Eso! 

Bey.  ¿Por  qué  mi  tormento  causas 

Si  eres  tú  quien  Irae  al  mundo 

La  delicia  y  la  bonanza? 
Para  mujer  eres  mucho, 

Para  hombre  no  te  bastas, 

Y,  sin  embargo  de  todo, 

El  Bey  contra  ti....  no  es  nadaí 
Explica  el  profundo  arcano 

Que  mi  poder  me  arrebata. 

Que  esta  pasión  en  mi  enciende, 

Que  mis  enojos  apaga, 

Y  serás  numen  benéfico 

De  los  deslinos  del  África!.... 
Estrella.  Oh!  diónos  naturaleza 

Remedio  á  toda  desgracia 

Así  al  fuego  del  eslío 

Sigue  el  primor  de  la  escarcha, 

Á  la  agitación  el  sueño, 

Á  la  noche  la  alborada! 
Si  las  aves  peregrinas 

Ves  emigrar  en  bandadas, 

Es  para  poblar  los  sitios 

Do  las  aves  no  cantaban. 

Porque  es  preciso  que  en  lodos 

Alegren  las  suaves  auras. 

Tú,  Bey,  descanso  no  encuentras; 

En  tus  pasiones  te  abrasas.... 

Yo  soy  perla  del  rocío  {Con  miichisima  ternura.) 

Sobre  la  flor  de  la  planta. . . . ! 

la  planta....  tú!.... 

Bey.  Sí....  lo  veo, 

Según  mis  dolores  sanas. 
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El  tósigo  incomparable 

Mataste  de  mi  venganza.... 

Pero  en  su  sitio  pusiste, 

En  lugar  de  remediarla, 

Otra  pasión  mas  activa 

Que  creo  ya  sobrehumana!.... 

Ye  de  buscarme  el  remedio 

Pues  todo  lo  puedes....  ¡hada! 
Estrella.  El  hada  tu  suerte  sabe....  [Altiva.]' 

Pero  que  obedezcas  manda.... 
Bey.  Beleño  en  tus  frases  llevas; 

Ojala  no  le  llevaras.... 

Mas  eres  ¡ay!  tan  hermosa 

Que  hay  que  creer  tus  palabras, 

Tú  no  sabes  lo  que  son 

Estas  pasiones  del  África. . . . 

Di....  ¿qué  destino  es  el  mió? 

Tuyo  soy....  joh!  presto  habla.... 
Alí.  [Anunciando.)  Señor....  es  hora... 

Bey.  En  mal  hora 

Alí  viniste  á  anunciarla..-. 

. . .  .Pero  es  preciso  , .  .no  hay  medio. . . . 

La  realidad  es  bastarda....  [Con  enojo.) 

Dentro  de  breves  instantes  [Con  amor.) 

Vuelvo  á  ser  tuyo,  sultana....  [Váse.) 
Alí.  Sultana,  dijo....  (A  Estrella.)  ¿qué  ordenas? 

Estrí'Lla.  Que  tu  prisionero  traigas  [Altiva.) 

Y  mi  esclavo....  (le  he  salvado.)  [Con  frenesí.) 
Alí.  Así  será  como  mandas.       [Váse.) 

ESCENA  vm. 


ESTRELLA,  luego  GONZALO  y  guardias  que  permanecen  en  escena 

Estrella.  Al  fin  le  hallé....  por  Dios  que  no  sentía 

Ausente  este  dolor  que  estoy  pasando 

¿Por  qué,  loca  fortuna,  das  placeres 
Si  tienes  el  placer  de  sofocarlos? 
Mas....  sí....  dame  dolores,  suerte  mía, 
Que  en  esta  situación  son  necesarios. . . . 


ACTO  líl.  53 


El  placer  de  encontrarle  me  malára 
ne  le  dieran  solo,  según  amo. 

[Entra  Gonzalo  con  guardias.) 


Estrella.  ¿Cristiano? 

Gonzalo.  (Y  es  su  voz'...  no  tiene  duda.) 

Estrella.  ¡Cuál  tiembla  y  se  extremece  el  desgraciado! 

Gonzalo.  (Es  un  sueño....) 

Estrella.  [Acercándose  á  él.)  (Silencio!) 

Gonzalo.  (Y  en  qué  traje! 

Oh!...  yo  me  vuelvo  loco!) 

Estrella.  [Con  grande  serenidad.)        No  es  extraño! 
Es  tal  su  situación....  que  bien  merece 
Que  tengan  compasión  del  pobre  esclavo! 

Gonzalo.  (No  puedo  mas!) 

Estrella.  Se  inmuta  su  semblante. . . 

[Cerca  de  él:  pénele  la  mano  en  el  corazón.) 
(Calla!)  y  al  corazón  le  sobra  el  ánimo! 
¿Tan  malo  es  tu  destino?  [Con  amor.) 

Gonzalo.   [Violento.)  No  le  encuentro 

Y  le  estoy  de  continuo  provocando; 
Diéranmele,  pardiez, ...    con  él  luchara... 
Supiera  de  una  vez  mi  desengaño! 

Estrella.  ¿Hallarle  intentas?  {Quítase  el  velo.) 
Gonzalo.  Sí!  diera  por  ello 

Todo  cuanto  yo  soy.... 
Estrella.  [Calma.)  Es  un  arcano!... 

(Valor. j  Mas  yo  soy  del  arcano  sabedora; 

Domino  poderosa  todo  el  ámbito 

Del  ancho  mar  del  tiempo  proceloso, 

Y  sin  contradicción! 
Gonzalo.  ¿Tú? 

Estrella.  Sin  obstáculo! 

Testigos  de  mi  triunfo  las  arenas 

Del  Sahara  serán:  los  solitarios 

Desiertos  de  la  Libia 

Gonzalo.  Tú....! 

Estrella.  No  sabes 

Principiar  á  sufrir....  mísero  esclavo! 

La  batalla  en  que  ves  al  enemigo, 
.  La  numerosa  grey  de  tus  contrarios, 

Que  arrojándose  fiera  á  la  pelea 
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Tiñe  de  sangre  el  relucienle  campo.... 
Es  batalla,  pardiez,  que  vencen  muchos.... 
Pocos  la  que  decir  no  es  necesario! 

Gonzalo.  Díme,  pues,  el  horóscopo  que  esconde 
Oscuro  el  porvenir....  presenta  franco 
De  la  vida  el  camino...  quier  que  sea 
No,  ha  de  faltar  en  seguimiento  el  paso. . . 

Estrella.  Leo  en  tu  corazón  letra  por  letra.. ..  [Inspirada.) 
Palabras  con  las  letras  voy  formando,... 
Páginas  con  palabras. ...  y  con  páginas 
El  volumen  hallé....  triunfa  Gonzalo!  [Fuerte.) 
[Los  moros  cruzan  las  manos  y  bajan  la  cabeza.) 

Ilustre  fué  en  España  tu  familia: 
La  desgracia  después  trocó  tu  estado: 
Tras  de  tu  Estrella  vas....  hallarla  sabes 
Limpia  y  propicia 

Gonzalo.  Sí!  [Lleno  de  entusiasmo,) 

Estrella.  (Amorosa.)  ¿Por  qué  dudarlo?. . . 

También  el  buque  que  los  mares  hiende 
•Sobre  el  inmenso  abismo  marcha  impávido, 

Y  en  insidioso  mar  de  escollos  lleno 
Halla  su  esfuerzo  derrotero  y  faro. 
También  el  ave,  que  su  vuelo  lanza 
En  el  inmenso  incomprensible  espacio 
De  la  redonda  esfera,  encuentra  rumbo.... 

Y  en  tanto  vuelo,  y  en  espacio  tanto 
Sabe  encontrar  tan  solo  lo  que  anhela... 

'  En  todo  el  mundo  de  su  nido  el  árbol.  " 
Nada  vengar  en  tí  puede  este  suelo... 
Supiste  tu  ventura...    tal  el  hado. 

ESCENA  IX. 

Dichos:  BEY,  MULÉY,  ASAN,  acompañamiento:  luego  LEVL 

Bey.  [Con papeles.)  (Cuánta  víctima  ocultan  estas  páginas! 

Por  Alá  que  estremece  conocerlo! 
Sin  embargo  es  así....  situación  fiera! 
Páginas  de  dolor....  último  esfuerzo!) 
(Deja  sobre  la  mesa  los  papeles.) 
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Suena  la  orquesta. 
[Los  esclavos  ponen  la  mesa  expléndidamenle.  Estrella  toma  en 
ello  alíj una  parte.  Alterna  en  seguida  el  verso  con  las  pausas  de  él, 
que  llena  la  orquesta.  Vánse  los  guardias.) 
Bey.  y  que  cese  ei  pesar  ¡ó  musulmanes! 

MüLÉY.      Jiebamos  por  la  suerte  del  imperio  [Bebe.) 
Que  cercana  está  y á.... 
(Intención.)  Si,  muy  cercana! 

Y  propicia  también...! 
Que  los  esfuerzos 

El  éxito  corone  favorable.... 

Y  la  resolución  del  gran  consejo!  [Bebe.) 
Que  sea  tal  que  en  páginas  de  gloria 
Le  perpetúe  el  pueblo  sarraceno. 

(Bebe  y  beben  todos  con  exceso.) 

Ora  me  toca  á  mí  (Toma  una  copa.)  sí,  marroquíes. 

El  Bey  alza  su  voz...  prestad  silencio! 

Ancianos  de  Sudan.  ..  representantes 
{Estrella  echa  narcótico.) 

De  la  antigua  región  de  Sahél  fiero,... 

Vos  los  de  Tafilélt,  de  Sus  y  Tánger,. . . 

Los  que  domáis  el  rugidor  soberbio 

León  del  alto  Fez;...  los  que  al  del  norte 

Bravo  espumoso  mar  ponéis  un  freno; 

Vosotros  los  que  blancas  las  montañas 

Del  Ázgar  habitáis;  los  que  el  silencio 

Veláis  de  la  medrosa,  solitaria, 

Inmedida  extensión  del  Gran  Desierto,... 

Brindad  por  la  nación  y  la  victoria 

¡Si!  [Chocan  las  copas.) 

Por  la  guarda  fiel  del  juramento! ... . 

También  Sultana,  tú!... 

[Toma  una  copa.)  Sí,  Bey  de  Tánger, 

Por  la  patria  también  brindar  yo  quiero, 

También  por  la  victoria,...  (por  la  mia, 

La  de  España,  eso  sí,...  la  de  mi  pueblo!) 

(Bella  con  mi  dolor  mas  me  parece!) 
Estrella.  (Se  acerca  la  ocasión...  llega  el  momento!) 
Bet.  . . . .Ora  todo  placer. . .  y  todo  orgía, 

Llene  la  copa  el  numen  lisongero 

Que  preside  el  festín,  sí,  musulmanes, 


Todos. 
Bey. 

Estrella. 


Bey 
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Bebed....,  dad  aí  olvido  los  recuerdos 
De  vuestra  situación,...  que  presto  pasa 
De  la  vida  fatal  el  veloz  tiempol 
MüLÉY.      [Con  una  copa.)  Asi  se  consigue  triunfar  del  destino, 
Mas  vino,  nfias  vino;  licor  mas  licor; 
Burlad  las  querellas,  botellas,  botellas, 
Mayor  es  la  orgia. . . .  suceso  mayor. ... 
( Van  quedando  embriagados. ) 
AsÁN.        La  noche  su  paso  detiene  y  el  dia 
Durante  la  orgía  falaz,  destructor, 
Burlad  las  querellas,  botellas,  botellas, 
Mayor  es  la  orgía,  suceso  mejor. 
Bey.  En  una  alazana  que  el  aire  mas  leve, 

Que  apenas  se  mueve  según  vá  veloz. 
Camina  un  guerrero  blandiendo  el  acero 
Lanzando  á  las  auras  un  grito  precoz: 
Victoria  1  nos  dice  según  vá  llegando 
Y  sigue  gritando,  victoria,  su  voz. 
Burlad  las  querellas,  botellas,  botellas, 
Mayor  es  la  orgía,  suceso  mejor. 

[Duermen  todos  los  africanos. — Cesa  la  orquesta.) 
Estrella.  Duermen!  [Escucha  alas  puertas)...  reina  la  quietud... 
mío  es  el  campo!  [Escribe,  sella,  se  apodera  de  los  papeles  del 
Bey.)  Gonzalo....  Tuyo  es  ese  acero:  [Dale  una  daga^)....  pre- 
vén la  marcha....  busquemos  la  salida. 
[Al  salir  por  la  puerta. . .  Levi. ) 
Estrella.  (¡Cielos!)  [Ironía)...  Ya  os  suponía  yo  en  este  lugar! ... 
no  me  he  equivocado....  contaba  con  vos....  siempre  estáis  en 
todas  partes!....  ¿habéis  presidido  el  consejo?....  los  trafican- 
tes, como  vos,  acostumbrados  á  los  negocios  públicos,  deben  en- 
cargarse de  los  asuntos  arduos  de  las  naciones!  ¿no  es  verdad? 
[Fuerte.)  Levi!....  vuestro  papel  ha  terminado!....  sois  un  in- 
glés.... vuestro  castigo  es  deciros  á  vuestra  cara....   ¡que  os 
han  conocido!  Partiréis  inmediatamente  á  vuestra  patria. 
Gonzalo.  [Atnenazando  á  Lévi.)  Una  sola  palabra  y  sois  mi  vícti- 
ma!.... id  adelante. 
Estrella.  [A  la  puerta  del  fondo.)  ¡Estoy  vengada! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


<2iis>  e:¿9  e>i9  e>i9  site  e^ís  &i9  g>¡3  eys  ei©  e:¿S)  e^is  e:^  e^  eüs»  ote  e^  eis  e^ 


ACTO  CUARTO. 


Selva:  se  supone  un  lugar  inmediato  á  la  avanzada  del  campamento  español  en 
África.  Al  levantar  el  telón,  y  estando  el  teatro  sin  actores,  se  oye,  muy  alo 
lejos,  el  toque  de  diana,  con  el  cual  deben  alternar  los  gritos  de  «Alerta»  que 
se  pierden  en  la  distancia.  Concluida  la  diana  principia  la  escena  primera. 


ESCENA  I. 


EL  PÁRROCO,  TOMÁS.  {Vienen  hablando.] 

Tomás.      Es  la  verdad  y  no  mas 

Sin  quitar  ni  poner  cosa. 
PÁRROCO.   El  hombre,  Tomás,  propone 

Y  Dios  las  dispone  todas. 
Tomás.  ¿Y  no  ha  perecido  nadie? 
PÁRROCO.    Ni  tan  solo  una  persona. 

Tenían  minado  el  suelo.... 
Pero  avisaron  la  hora 

Y  se  ha  salvado  el  ejército 
Esta  vez  como  las  otras. 

Tomás.      Casualidad  sorprendente! 
PÁRROCO.    Fortuna  ha  sido  y  no  poca. 
Tomás.      Ellos  siempre  hacen  la  guerra 

De  esta  manera  insidiosa. 
No  esperes  que  en  campo  raso. 

Tomando  el  honor  por  norma, 

Y  luchando  como  buenos 
Sepan  buscar  la  victoria: 
Témeles  en  la  emboscada, 

Ó  en  esas  trampas  que  forman 
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Para  cazar  como  fieras 

A  las  partidas  de  tropa. 

No  mas.... 
PÁRROCO.    '  Hay  aquí  una  mano 

Invisible  y  poderosa 

Que  quiere  de  los  peligros 

Librar  la  gente  española. 
Tomás.      Lo  mismo  que  todos  dicen, 

Y  el  modo  todos  le  ignoran. 

Salir  bien  de  alguna es  fáciL 

Pero  de  otra,  y  otra,  y  otra, 

Es  mucho  ....  de  una  lo  creo, 

Pero  de  tantas....  me  choca. 

Los  azares  de  la  guerra 

Son  tantos. . . 
PÁRROCO.  Fuerte  zozobra! 

Tomás,  hoy  ves  esa  mano 

Por  no  pensarlo  hasta  ahora. . . , 

Mas:  ¿quién  conduce  tus  pasos 

Sin  tropiezo?  ¿quién  coloca 

Tu  pié  en  terreno  seguro? 

¿Quién  te  liberta  y  te  abona 

En  medio  de  los  peligros 

Innumerables  que  acosan 

Esta  existencia  tal  débil 

Que  mil  pesares  agobian? 

De  Dios  es  la  mano  oculta 

Que  adviertes  en  estas  cosas, 

La  misma  que  en  todas  vieras 

Si  así  las  miraras  todas. 
Tomás.      Cierto  es....  pero....  decidme, 

Señor  Cura,....  ¿y  esas  notas 

De  la  situación  de  Tánger, 

De  los  sitios,  de  las  horas. 

De  las  costumbres  y  fuerzas. 

De  las  medidas  que  toman 

El  Palacio  y  el  Consejo, 

Creéis  que  se  vienen  solas? 
PÁRROCO.    Será  ficción  mucho  de  ello.... 
Tomás.      Pues  no  está  mala  la  broma! 

Por  ser  ficción  el  ataque 


ACTO  IV. 


5)9 


Va  á  comenzar.... 
PÁRROCO.  Se  destroza 

El  alma  al  considerarlo! 
Tomás.      Mas,  qué  hacer? 
PÁRROCO.  Razón  te  sobra, 

Tomás.  Desde  que  este  suelo 

Pisamos  á  tanta  costa 

No  me  parecen  las  mismas 

La  cuestión  ni  las  personas. 

Es  un  aire  este  del  África 

Que  la  existencia  inficiona. 
Bien  haya  aquella  querida 

Mansión  de  la  culta  Europa, 

Y  la  luz  de  aquellos  valles, 
La  luna  de  aquellas  sombras, 
Las  flores  de  aquellos  campos, 
El  eco  de  aquellas  rocas: 

Y  bien  haya,  sobre  todo, 
Aquella  piedad  tan  sólida; 
Allí  todo  sonreía, 

Aquí,  Tomás,  todo  llora. 
Tomás.      Todo  eso  es  el  Evangelio. . . . 
Pero  dejadme  que  coja 
Por  de  pronto  un  buen  garrote, 
Que  se  arme  bien  la  camorra 

Y  á  buen  palo  y  tente  perro 
Nos  canten  la  palinodia, 
Que  hasta  tanto,  Señor  Cura, 
No  me  cuece  cuanto  coma. 

PÁRROCO.    ¿Y  tus  hijos? 

Tomás.  Por  mi  vida 

Que  me  habéis  herido  ahora 

El  corazón tanto  tiempo 

Sin  noticia....  es  horrorosa 

Situación....  Mucho  sospecho.... 
PÁRROCO.    (Interrumpiendo.)  Qué  sospechas,  Tomás? bórralas 

Prontamente  de  tí  mismo 

Si  de  español  aun  blasonas. 
En  España  no  hay  traidores..  . 

Sospechas  tan  injuriosas 

Dáselas  al  africano, 
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Que  es  propio  de  gente  mora. 

Pero  aquí.  ...,  pardiez, creyera 

Flaquezas  en  las  personas, 

Encontrados  intereses 

Hijos  de  experiencia  corta, 

Pero  traiciones. . . . ,  Tomás, 

Aun  viéndolas  te  equivocas. 
Tomás.      Se  fueron  al  enemigo, 

Señor 

PÁRROCO.  Es  acción  heroica; 

No  se  necesita  menos 

Con  las  gentes  de  Mahoma. 

Tenlo  presente,  Tomás.  {Váse.) 
Tomás.      Dios  me  proteja  y  socorra. 


ESCENA  II 


TOMÁS,  CARLOS, 

Tomás.  En  buena  ocasión  llegaste. 

Que  buena  falta  me  hacías; 
Sonrie  como  solías 
Cuando  á  curarme  acertaste 
Tantos  males,  tantos  dias. 

Tú  eres  bálsamo  ignorado 
De  las  comarcas  de  Oriente... - 
Pónme  la  mano  en  la  frente, 
Carlos,  que  estoy  lastimado, 
Merced  al  hado  inclemente. 

Ven  mi  dolor  á  trocar 
En  paraiso  de  amores. . . . 
Eres  tú  como  las  flores 
Que  vienen  al  mundo  á  dar 
Sus  aromas,  sus  colores. 

Por  tí  el  arenal  florece, 
Por  tí  he  llegado  hasta  aquí.... 
Y  esta  tierra  me  parece 
Que  encanto  y  delicia  ofrece. . . . 
Tan  solo,  Carlos,  por  tí. 
CARLOS.        Si  ese  llanto  os  dá  fortuna 


ACTO  IV. 

Dejacl  el  llanto  correr: 
Padre,  me  toca  coger 

Las  lágrimas  una  á  una 

Que  se  pudieran  perder. 
Iguales  somos  los  dos 
En  pais  propio  ó  extraño: 
Yo  seré....  bien  lo  vé  Dios, 
De  vuestras  lágrimas  paño, 
Mi  sola  delicia  vos. 

Mi  talismán  habéis  sido 
Desde  que  vine  á  esta  tierra, 
Por  vos  I  oh  padre  1  he  vencido 
Entre  el  constante  rugido 
Aterrador  de  la  guerra. 

Esfuerzos  no  fueron  vanos 
Los  que  en  vuestro  nombre  hacía; 
El  triunfo  vino  á  las  manos , 
Porque,  padre,  yo  debia 
Luchar  por  mis  dos  hermanos. 

Tomás.         Cuando  saliste  á  lidiar 
La  victoria  no  fué  mia, 
Debió....  ohl  no  hay  que  dudar! 
Cuando  tu  sangre  corría 
Estremecerse  el  de  Agár. 
Tú  salvaste  tu  bandera, 
Labraste  tú  su  derrota.... 
¿Qué  extraño  que  el  moro  huyera 
Si  mi  existencia  yo  diera 
Tan  solo  por  una  gota? 

CARLOS.        Mientras  esa  raza  viva 

Nunca  alhagueis  esperanza; 
Hoy,  ensañada  y  altiva 
Quiere  buscar  su  venganza 
En  una  acción  decisiva. 

Tomás.         Oh!  qué  acabas  de  contar? 
Con  su  fanatismo  loco 
Qué  es  lo  que  nos  va  á  pasar?. .. 

CARLOS.     Se  espera  dentro  de  poco 
La  señal  de  pelear. 

Tomás.  No  aumentes,  no,  mi  dolor, 

Que  todo  lo  congeturo. 
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Creo  siempre  lo  peor. 
CARLOS.     Emplearán  ele  seguro 

Toda  su  saña  y  furor. 
Tomás.  Temo,  Carlos,  á  fé  mia, 

Ese  valor  que  te  abrasa; 

Y  temo  la  hipocresía 

De  quien  dice  todavía 

Que  ellos  se  estaban  en  casa. 
CARLOS.         ¿Y  hay  quien  prefiera  á  luchar 

Cualquiera  medio  inventado 

Para  otra  gente  y  lugar? 

¡Como  si  en  algún  tratado 

Pudiéramos  confiar! 
Que  suene  la  señal,  sí, 

No  temáis,  padre,  por  mí: 

Triunfemos  de  cualquier  modo^ 

Que  es  eí  lodo  por  el  todo 

Lo  que  se  lucha  hoy  aquí. 
Tomás.  Yo  no  sé  lo  que  me  me  digo; 

Siempre  que  la  lucha  estalla 

Tu  ejemplo,  Garlos,  yo  sigo; 

Solo  cuando  estoy  contigo 

Tengo  miedo  á  la  batalla. 

Yo  quiero  ver  sus  despojos.... 

Para  eso  al  África  vengo 

Sufriendo  penas  y  enojos. 

Es  que  el  amor  que  te  tengo 

Me  cierra,  Carlos,  los  ojos. 
No  hay  remedio  á  mi  quebranto; 

Me  repite  la  memoria; 

Distamos  en  rumbo  tanto 

Que  es  para  tí  de  la  gloria 

El  que  es  para  mí  de  llanto. 
Después  de  tu  despedida, 

¿Sabes  tú  cuál  fué  mi  suerte? 

Toda  esperanza  perdida, 

El  día  de  tu  partida 

Debió  ser  el  de  mi  muerte. 
Solo  en  mi  pobre  aposento 

Mis  quejas  yo  te  enviaba, 

Daba  suspiros  al  viento 
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Y  me  quedaba  contenió 
Creyendo  que  el  te  los  daba. 

Una  benigna  mañana 
De  sol  bienhechor  radiante 
Salí  mas  que  nunca  amante 
De  allí  con  la  idea  vana 
De  recobrarte  al  instante. 

Confuso  tomé  el  camino 
Que  mas  presto  se  mostraba, 
Por  todas  partes  miraba 
Sin  discrcccion  y  sin  tino 
Creyendo  que  te  encontraba. 

Perdíme  en  el  monte  espeso, 

Y  no  hallando  la  salida, 
En  una  gruta  escondida 

Me  acogí....  dormí...   con  eso 
Tomó  un  aliento  mi  vida. 

Ya  de  la  aldea  lejano 
Eché  una  mirada  atrás 
Por  si  no  volvía  mas.... 
Después  el  hado  inhumano 
Se  apiadó  de  mí,  quizás, 

Porque  he  sabido  encontrarte, 
porque  he  llegado  hasta  aquí, 
Por(|ue  he  podido  abrazarte, 
Que  en  una  y  en  otra  parte 
Suspiro  siempre  por  tí. 
CARLOS.        Vayamos  juntos  los  dos 
En  país  propio  ó  extraño, 
Yo  seré,  bien  lo  vé  Dios, 
De  vuestras  lágrimas  paño, 
Mi  sola  delicia,  vos. 
( Vánse  por  un  lado:  Gonzalo  y  Estrella  llegan  por  otro. ) 

ESCENA  III. 


ESTRELLA  de  guerrero,  GONZALO. 

Estrella.  No  puedo  mas. 

Gonzalo  -  Sí,  descansa, 
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Reposa,  mi  bien,  tranquilo, 

Que  á  entrambas  cosas  convida 

La  magestad  de  este  sitio. 
Estrella.  Reposo  dices,  Gonzalo, 

Este  reposo  es  maldito; 

Si  lo  es....  que  es  alevoso.... 

Es  el  que  guarda  dañino 

Entre  las  hojas  el  áspid 

Para  dañar  sin  ser  visto: 

Reposo!...  palabra  extraña; 

Cuánto  ha  que  no  le  he  tenidol 

En  otro  tiempo. . . . 
Gonzalo.  Te  acuerdas? 

Estrella.  Cómo  olvidarlo! 
Gonzalo.  Bien  mió! 

Estrella.  Entonces  si,  satisfecho 

El  corazón  al  capricho. .... 
Gonzalo.  Yo  mi  pasión  te  contaba.... 
Estrella.  Yo  me  gozaba  en  oirlo. . . . 
Gonzalo.  Y  se  exhalaba  inocente 

Un  amoroso  suspiro..... 
Estrella.  Que  repetía  del  valle 

El  eco  suave  y  propicio. 
Gonzalo.  Ayl..:  todo  amor  era  entonces.... 
Estrella.  Y  ahora  todo  exterminio. 
Gonzalo.  ¿Y  qué  hacer,  Estrella,  quieres? 

¿Quieres  que  vaya  yo  mismo 

A  decir  al  campamento 

Que  sucumbir  es  preciso.... 

Que  vuelva  débil  la  espalda 

A  la  ocasión  y  al  peligro. . . . 

Que  sin  tardanza  abandone 

Su  honor  y  solar  antiguos, 

Que  con  su  sangre  ganaron 

Progenitores  invictos? 

Que  huya  con  cobardia. . .  ? 

Está  bien. . . .  iré  á  decírselo; 

Y  así  como  por  la  selva 

Con  penetrante  alarido 

Busca  el  león  jadeando 

El  proyectil  que  le  ha  herido, 


ACTO  IV. 

Las  huestes. .    en  vez  de  hacerlo, 
Darán  de  «traición»  el  grito.  .. 
Oh!  mal,  sin  duda,  conoces 
La  sangre  de  Don  Rodrigol 
Hoy,  Estrella,  nuestra  España 
Confunde  todos  sus  siglos, 
No  dejando  mas  que  un  tiempo. . . . 
El  tiempo  del  heroísmo. 

Al  pié  de  aquellas  columnas 
Dó  el  «Plus  Ultra»  estaba  escrito, 
«Mas  allá»....  grita  á  los  bárbaros, 
«Mas  allá»....  dadme  camino.... 
«Paso»  al  guerrero  de  España.... 
Oh!...  paso  á  los  nu  man  tinos.... 
Que  á  ella  sola  pertenece 
Este  problema  magnífico 
De  llevar  al  africano 
Las  luces  de  nuestro  siglo. 

Estrella.  Tienes  razón necesita 

La  patria  este  sacrificio, 
Pero  yo  he  sido,  Gonzalo, 
La  causa  de  este  delito.... 
Yo  sorprendí  ese  secreto, 
Gonzalo,  yo  le  he  traído. 
Le  revelé  á  quien  podía 
Valerse  de  él  vengativo. . . . 
Veo  raudales  de  sangre 
Manchar  este  suelo  limpio, 
Y  al  contemplarlo,  la  mia 
Niega  á  su  pecho  el  latido. 

Gonzalo.  Sí....  sorprendiste  un  secreto 
Á  esas  hordas  de  asesinos 
Que  luchan  como  las  fieras, 

Que  se  baten  á  mordiscos 

Pero  dándoles  tu  vida 

Que  en  su  poder  han  tenido.... 

Estrella,  pues  todos  ellos 

Hacer  intentan  lo  mismo, 

No  les  des  mas  tratamiento 

Que  aquel  de  que  se  hacen  dignos: 

El  África  es  gente  aparte, 
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Es  otro  mundo  distinto. 

Escucha:  les  Almanzores 
Veinte  años  consecutivos 
Invadieron  de  la  España 
El  venerable  recinto. 
Para  llevárselo  todo, 
Llevaron....  vé  qué  designio, 
De  Santiago  las  campanas, 

Y  las  dieron  el  oficio 

De  lámparas  de  mezquita 

Para  su  culto  sacrilego. 

Los  hombres  de  nuestro  suelo, 

Así  que  lo  hubieron  visto, 

Volaron  á  rescatarlas, 

T  habiéndolo  conseguido, 

Sobre  sus  mismas  espaldas 

Les  obligaron  altivos 

Á  devolver  las  campanas 

De  nuestro  Santo  bendito. 

{Con  fuerza.)  Hoy  que  las  armas  de  España 

Nos  han  robado. ...  lo  mismo, 

Vive  Dios,  que  han  de  traerlas 

Acuestas  hasta  su  sitio. 
Estrella.  ¿Y  es  ese  tu  pensamiento? 
Gonzalo.  Ese  es  el  intento  mió, 

El  mismo  el  del  campamento, 

Y  el  de  la  nación  el  mismo. 
Estrella.  ¿Y  quién  te  dice,  Gonzalo, 

Que  así  será? 
Gonzalo.  Yo  lo  digo. 

Venga  como  venga  el  tiempo, 
No  hay  medio,  Estrella,  es  preciso 
Que  el  Pabellón  que  arrancaron 
Nos  sea  restituido. 
Eslo  sería  verdad 
Aunque  fueran  enemigos 
Todos  los  pueblos  que  el  África 
Mantiene  en  su  gran  recinto. 
Aunque  costara  la  lucha 
Otros  tantos  como  siglos 
Costó  nuestra  independencia 


ACTO  IV  «7 

Masía  Boabdil  el  Chico. 
Ya  va  á  sonar  la  seña! 

Y  el  tiempo  será  tesligo. 

Ea  cesando  la  batalla. . . . 

Tuyo  soy  cual  siempre  he  sido; 

Entonces  solo....  hasta  entonces 

De  ti  no  puedo  ser  digno. 
{Suena  el  clarín.) 
Estrella.  ¡Ay  de  mí! 
Gonzalo.  ¿Lo  oyes,  Estrella? 

Es  mi  señal.... 
Estrella.  La  he  oido. 

Gonzalo.  Este  es  el  recio  momento; 

En  este  momento  mismo 

El  trono  de  Fez  derrumba 

Al  fondo  del  precipicio.... 

Si  comenzaste  la  obra 

No  ceses  en  el  camino. 

¿Te  arrepientes?.... 
Estrella.  {Valor.)  No,....  partamos; 

Dame  tu  brazo 

Gonzalo.  Yo  guío.... 

ESCENA  IV. 


BALDUQUE  acosado  por  los  soldados  del  cuerpo  de  yiiardia. 
luego  TOMÁS  y  GONZALO. 

Balduque.  Pues  me  gusta!...  los  compadres 
Están  hoy  de  enhorabuena.... 

Sí  Señor,  lo  he  visto  todo 

{Á  ver  si  parar  me  dejan.) 

Soy  un  viajero  enigmático 
Que  anduvo  el  África  entera. 
Los  desiertos,  los  poblados, 
Desde  el  Egipto  á  Guinea, 
Y  desde  Ceuta  hasta  el  Cabo 
De  la  Esperanza....  que  es  buena = 
Ya  lo  sabéis,  compañeros 
Valientes  de  la  reserva, 
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Que  aquí  se  rompe  hoy  el  alma 

Á.  todo  el  que  se  presenta. 
Todos.       Viva  Balduque! 
Tomás.  Qué  es  eso? 

Qué  diablos  de  bulla  es  esta? 
Balduque.  Amo  de  mi  alma....  amo  mió, 

Y  señor  de  mi  existencia, 
Tan  menguada  que  trasluce 

Como  cristal  de  linterna 

Dadme  la  mano. 

Tomás.  Los  brazos.  (Se «¿razan.) 

Mas,  di  me:  ¿dónde  está  Estrella? 

Balduque.  Poco  á  poco....  esa  pregunta 
Es  cosa  de  trascendencia. 
Vuestra  hija  está  en  todas  partes 
Porque  se  ha  vuelto  hechicera. 

Tomás.      San  Pedro  de  la  Porciúncula! 

Balduque.  Buena  porcioncita  es  ella! 

Tomás.      Balduque...  qué  estas  diciendo? 

Balduque.  Que  es  un  Proteo  en  la  tierra. 
Es  española,  africana, 
Hada,  odaliska,  agorera, 
Señora,  esclava,  adivina, 
Sultana  de  Fez,  ó  reina, 
Mora  ó  blanca  á  su  capricho. 
No  sé  si  joven  ó  vieja. 
Hombre  ó  mujer,  á  su  antojo, 

Y  todo  lo  que  usted  quiera; 
Una  mujer  problemática, 

Ó  mujer  enciclopedia. 
Todos.       Ja!  ja!  jal 

Tomás.  Se  ha  puesto  malo!.... 

Balduque.  Es  verdad!....  una  dolencia 

Infernal  he  contraído. 
Tomás.      De  qué? 
Balduque.  De  callar. 

Tomás.  Y  es  buena! 

Balduque.  En  África  el  escudero 

Debe  de  ser  de  madera; 

Si  dice  «esta  boca  es  mía» 

Dicen  que  es  suya  la  lengua.... 


ACTO  IV.  60 

Y  ejecutan  lo  que  dicen.... 
Tomás.      Las  cortan? 

Balduque  Las  encuadernan,. 

Yo  las  he  visto  en  palacio, 

Que  el  Bey  tiene  biblioteca. 
Tomás.      Que  primor! 
Balduque.  Yo  no  he  chistado 

Desde  que  fui  de  la  aldea; 

Y  tengo  lenguomania 
Que  es  una  archidolencia. 

Ahora  hablo  dia  y  noche 

De  cualquiera  y  con  cualquiera, 

Discurro  abundantemente 

Como  un  maniantial  ó  acequia.... 

Si  no  es  el  antiflogístico 

Nada  me  cura  en  la  tierra. 
Pues  también  vi  el  gran  salón 

de.... 
Tomás.  De  qué? 

Balduque.  De  las  orejas! 

Allí  al  que  escucha  le  mondan 

Como  se  monda  una  pera. 

Es  como  el  Nalda  del  África 

Que  en  orejones  comercia; 

Asi  la  entrada  (Al  oído.)  y  salida  (^4  la  boca.) 

En  armonía  se  encuentran. 

Tomás.      El  hombre  viene  estupendo 

Balduque.  Allí  todo  es  cosa  recia. 

Pero  lo  que  me  ha  chocado, 

Señores,  son  las  cabezas. 

¡Qué  obilio  el  de  aquel  turbante! 

Si  aquello  no  tiene  cuenta! 
Una  noche  que  dormia 

Un  gran  musulmán  la  cena 

Y  tenia  suelto  el  cabo. . . . 
Comencé  á  debanar  tela, 

Y  dale  que  dale  y  dale 

Y  el  musulmán  dando  vueltas, 
Me  le  estuve  debanando 
Como  cosa  de  hora  y  media; 
Se  quedó  que  parecía 
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Pepita  de  una  cereza. 

Todos.       Muy  bien  muy  bien 

Tomás.  Y  las  moras? 

Balduque.  Las  moras  de  aquella  tierra 

De  verdes  no  valen  nada.... 

De  maduras  se  revientan; 

Que  la  frutilla  de  zarza 

Requiere  delicadeza. 
Todos.       Jal  jal  jal 
Balduque.  Pues,  ¿y  el  Sultán? 

¡Aquello  es  magnificencia! 

Por  no  hacer  nada,  señores, 

Ni  siquiera  se  menea, 

Y  se  está  en  el  santo  suelo 
Sentado  sobre  las  piernas. . . . 
Un  eunuco  le  abanica, 
Otro  le  prende  la  yesca, 
Otro  le  tiene  la  pipa, 

Y  él  chupa,  calla  y  humea. 

Es  tanto  adorno  el  que  tiene 
Que  parecía  una  percha; 

Y  por  la  postura  y  plumas 
Como  si  fuese  una  llueca. 

Tomás.      El  hombre  está  endemoniado! 
Balduque.  Y  el  servicio?  ¡cosa  buena! 

Cuando  quiere  decir  algo 

Á  alguno  que  está  allí  cerca, 

Tiene  que  ir  el  recado 

Por  toda  la  sala  entera 

Por  una  fila  de  nenes 

De  color  de  chimenea 

Que  van  moviendo  á  compás 

Las  bocas  y  las  cabezas 

Lo  mismo  que  los  muñecos 

De  los  relojes  de  Genova: 

El  otro  espera  tan  ancho 

Como  si  nada  supiera; 

Es  un  tirar  ejemplares 

Que  deja  atrás  á  la  imprenta. 
[iSuena  el  cañón  al  lejos.) 

Pero  escuche,  amo  de  mi  alma. 


ACTO  IV.  11 

El  bordón  deesa  vihuela. 
Gonzalo.  Á  las  armas,  camaradas!  [Las  toman.) 
Balduque.  Pues,  seüor,  ahora  comienza. 

{Otro  cañonazo:  sij'uen  de  tiempo  en  tiempo.) 
{Empieza  á  oírse  al  lejos  paso  de  ataque  con  música  militar 
desfilan  con  ella  tropas  por  la  escena.) 

Ya  escampa! 
Tomás.  Trance  terrible! 

Balduque.  Deje  usted  el  alma  quieta. 

Pero  á  todo  esto,  muchachos, 

No  hay  algo? 
Uno.  Si,  Señor.  {Saca  botellas  y  copas.) 

Balduque.  Venga. 

Mientras  nos  toca  á  nosotros, 

Vamos  matando  las  penas, 

Que  no  han  de  ser  ellos  solos 

Los  que  brinden  y  que  beban.  {Con  una  copa.) 
Gonzalo.  Es  destino  del  guerrero  por  el  dia  pelear, 

Por  la  noche  firme  y  fiero  sobre  el  campo  vigilar 
y  cantar 

El  alerta  ya  en  la  selva  ó  en  el  muroó  en  el  mar: 

«Alto»,  dice  el  centinela,  el  «quién  vive»  grita  ya. 
Es  la  ronda  que  al  hombro  las  armas 

Da  de  España  la  voz  y  señal. 

En  su  altivo  y  marcial  continente 

Su  denuedo  diciéndonos  va. 
Y  la  ronda  su  rumbo  siguiendo, 

Y  marcando  su  paso  á  compás. 

En  silencio  profundo  camina. 

Plan,  plan,  plan,  plan. 

Alerta,  muchachos,  beber  y  brindar. 
Balduque.  Compañeros,  «á  las  armas» 

Que  llegó  el  momento  ya; 

El  instante  ya  se  acerca 

De  morir  ó  de  triunfar. 

Por  la  patria  y  la  victoria 

Contra  el  bárbaro  de  Agar. 
A  la  lid,  á  la  lid, 

Á  triunfar,  á  triunfar, 

Á  paso  de  carga 

Contra  el  musulmán. 
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Ya  se  oye  aquí,  plin, 
Se  escucha  alia,  plaf, 

Y  suenan  las  cajas 
Raácataplán. 

Se  acerca  el  momento, 
Sonó  la  señal, 
Qué  buena!  qué  buenal 
Que  armándose  va. 

Aliento,  muchachos, 
Bebed  y  brindad, 

Y  luego  en  batalla 
Plin  plan  y  plin  plan. 

¡O  Jerez  de  nuestra  tierra, 
O  Jerez,  Jerez  marcial! 
Tú  eres  mágico  elemento 
De  la  guerra  y  de  la  paz. 
Ya  se  oye  aquí,  plin, 
Se  escucha  allá,  pláf, 

Y  suenan  las  cajas 
Raácataplán. 

Aliento,  muchachos, 
Bebed  y  brindad, 

Y  luego  en  batalla 
Plin  plan  y  plin  plan; 
Qhó  buena,  qué  buena 
La  vamos  á  armar! 

Tomás.  Que  viva  el  invicto  pendón  nacional 

Que  arrancan  de  Ceuta  los  pueblos  de  Agar; 
Que  viva  la  España,  que  viva  la  Reina, 
Que  viva  la  hueste  que  al  África  va. 

Gonzalo.  Al  hombro  las  armas. 

Morir  ó  triunfar.       {Vánse.) 
[Queda  todo  en  silencio.) 


ESCENA  V. 


EL  PÁRROCO. 


PÁRROCO.   Partieron  nuestros  soldados, 

No  hay  nadie  en  el  campamento; 


ACTO  IV.  "75 


Luchan  en  este  momento 
Dictámenes  encontrados. 

Levantarse  siento  en  mi 
Temor  que  evitar  no  puedo. . . . 
iAy  de  mil  que  tengo  miedo 
De  haber  llegado  hasta  aquí. 

Un  eco  interior  me  grita 
Tenaz,  osado  y  profundo, 
Bendita  la  paz  del  mundo, 
La  paz  interior  bendita. 

Mas  tu  poder  no  me  alcanza, 
Grito  del  alma  afligido, 
Que  sancionar  no  he  querido 
Ni  el  baldón  ni  la  venganza. 

Salvarte  fué  mi  intención. 
Ilustre  nación  ibérica.... 
Civilizando  la  América 
Hizo  otro  tanto  Colon. 

Que  culpen  á  nuestra  España 
En  ocasión  tan  suprema. 
No  hay  nadie,  no,  que  lo  tema 
Que  si  triunfa  no  se  ensaña. 

Lo  que  lleva  no  es  rencor; 
Respondiendo  á  los  ultrajes 
Lleva  solo  á  los  salvajes 
Poder  civilizador. 

¡Feliz  aquel  que  le  vea 
En  su  fé  siempre  explendente. . . . 
Quiéralo  el  Omnipotente.... 
Quiéralo  Dios  que  así  sea!       {Vase.) 


CUADRO  2. 


Levantándose  el  telón  del  fondo  de  la  escena,  aparece  una  marina 
poblada  de  buques  con  gallardetes.  El  campo  estará  lleno  de  trofeos 
con  banderas  y  pendones  nacionales.  Poco  tietnpo  después  caerá  en 
pedazos  la  fortificación  árabe  que  se  colocará  en  ultimo  término  á  la 
izquierda  del  expectador,  sin  que  llegue  á  ocupar  la  tercera  parte  del 
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fondo  del  escenario.  Los  buques  hacen  salvas:  el  pueblo  llena  los  eos 
lados  de  la  marina.  En  el  centro  habrá  un  pedestal  de  piedra. 

Empiezan  á  des  filiar  al  son  de  marcha  á  paso  regular  tercios  dei 
ejército  español.,  mandados  por  Estrella,  Carlos  y  Gonzalo  ,  condeco- 
rados ya  por  su  valor.  Siguen  los  heridos  de  la  batalla;  los  moros  pri- 
sioneros sin  ligaduras  de  ninguna  clase ;  los  musulmanes  rendidos 
con  sus  pendones  arrollados;  el  cuerpo  diplomático  de  las  naciones  di- 
versas y  los  soldados  de  la  armada  con  sus  ge  fes.  Llevarán  los  mar- 
roquíes sobre  bandejas  los  atributos  del  Blasón  Nacional,  y  por  último, 
irá  sobre  una  carroza  tirada  por  árabes  el  Pabellón  Español,  que 
será  restablecido  en  su  lugar  por  los  que  le  derribaron.  En  este  íno- 
mento  sonará  la  Marcha  Real,  y  se  presentarán  las  armas  por  el  ejér- 
cito colocado  á  uno  y  otro  lado.  Sonará  el  cañón  y  se  darán  tres  vivas: 
uno  al  Pabellón  Español,  otro  á  la  Reina,  otro  al  Ejército.  Y  dirá 
Estrella: 

Soldados,  hoy  como  bueaos, 
Y  como  siempre  leales, 
Os  hicisteis  inmortales 
Venciendo  á  los  agarenos: 
Decidles  de  gloria  llenos, 
Que  nuestra  grande  nación 
Ni  obró  por  obcecación 
Ni  un  instinto  temerario.... 
Es  el  triunfo  necesario 
Déla  civilización. 


FIN  DEL  DKAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  in- 
conveniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
xMadrid  29  de  Diciembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


S.  M.  se  ha  dignado  conformarse  con  la  anterior 
censura  por  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1859. 


